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Sinopsis



No te gustaría sentir un hombre maravilloso que te hace suya? o ser tu ese hombre que hace sentir como cuerda de guitarra a una mujer? que el cuerpo te vibra de emoción? conoce a Zay la protagonista de esta novela y vive con ella la pasión de ser deseada y atrapada en los ojos azules y bellos de su jefe.**Todas, somos capaces de ser divinas, plenas, maravillosas amantes...

Llegar a la plenitud significa vencer los miedos, luchar a veces con uno misma, y aún en el mundo moderno, debemos enfrentarnos con nuestros monstruos internos, nuestra parte buena y mala, entablarán una guerra y el final dirá que parte a vencido en nosotros.

A veces se nos cruza en el camino un hombre capáz de hacernos temblar y volver a renacer.
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Promoción







Todas, somos capaces de ser divinas, plenas, maravillosas amantes...



Zay, es una chica, confundida y decidida de hacer su voluntad, transita el camino de hacerse mujer, dejando pedazos de su piel, abriendo surcos en su cuerpo, con cada lágrima o equivocación en este camino de ser mujer desde la adolescencia hasta la plenitud.



El amor es el sentimiento más fuerte, recorre muchas veces caminos equívocos, de pasión, lujuria, depresión, pero si es amor, el sabrá encontrar su lugar y su valor.



Además no cierres los ojos a las miles de situaciones que enfrentan en el día de hoy, nuestra juventud.



Deseo que amen junto con Zay, rían, y puedan sentir, que una sensación les recorre el cuerpo, como me ha pasado a mi, mientras estuve allí con Zay... ah... y tal vez hasta pueden oler, el perfume maravilloso de esos hombres... Porque hoy, las mujeres podemos decir cuando queremos algo, porque hoy, podemos pedir hacer el amor, cumplir fantasías, sin avergonzarnos, porque hoy la mujer tiene derecho a su plenitud.



En esta vida de chica adolescente a mujer, en cada surco, en cada herida, Zay, logro hacer germinar flores...



En cada surco de mi cuerpo, novela romántica—erótica, esta inspirada en el amor, en la esencia del ser humano, de la mujer, en la juventud de hoy, esa juventud que muchas veces atraviesa situaciones difíciles, pero en la que todos tenemos la esperanza. Es un grito de juventud, de amor, de cómo se hace difícil buscar su propio camino, y la germinación de la mujer de hoy, una mujer que lucha con sus miedos, sus sensaciones, sus deseos, sus fantasías, y que puede alcanzar su realización como mujer.



Es ese deseo que hoy en día sentimos las mujeres, como desde hace miles de años, pero con una voz, una voz de mujer, que sabe crear su propio destino.



En cada surco de mi cuerpo, logro hacer germinar flores donde hubo heridas.



Para ti, mi lector... cada noche, que dedique, a escribir para entrar en tu vida...para que sientas con Zay, ames con ella, y puedas como yo, sentir que tienes tantas cosas en común con ella y que como ella lograste florecer como mujer y si eres hombre, puedas reconocer en Zay la Zay de tu destino.
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INTRODUCCION:

En cada surco de mi cuerpo trilogía romántica—erótica estará compuesto de 3 tomos—novelas, de la autora. Un pedazo del alma, un pedazo del aire, del cielo, el corazón entre las manos, realidad, ficción, y sentires. Por favor como cualquier obra literaria lo narrado no se aplica a la realidad, ni nada tiene que ver con la vida de la autora o de amistades allegadas. Cualquier semejanza, nombres y personajes son todos ficticios nacidos, creados y adornados de la imaginación de la autora, en ellos, pedazo a pedazo, letra a letra te dejo el alma,...



Deseo que como yo, amen junto con ellos, rían, y puedan sentir, que una sensación les recorre el cuerpo, como me ha pasado a mi, mientras estuve allí con Zay... ah...y tal vez hasta pueden oler, el perfume maravilloso de esos hombres...



Soy un corazón que late, cada día aprendo más de la vida, soy cubana, orgullosamente cubana, con sangre ardiente y difícil de controlar. Aquí encontrarás los colores con los que veo la vida, la ficción de mi imaginación, mi existir, mis libros publicados, los sueños, si quieres llegar y leer puedes llegar, sentarte y leerlos, si deseas, puedes tomarte una copa de vino, al menos, eso haría yo...

tu amiga de sueños,

la autora de mis sueños...
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INSPIRACION







(Después de leerte a ti “libro escrito” con sueños iguales a los míos, con imaginaciones parecidas, con ese vivir dentro de mí de ese otro mundo, interno, revuelto, el mundo de mis letras, recién acabado de leerte, a ti “libro escrito”... ha surgido mi historia, imagino que con más dolor, sueños profundos, esperanzas..., gracias, a ti “ libro escrito”, que inspiraste hoy mi imaginación).
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CONTADA EN RETROSPECTIVA “FLASHBACK”







Tenía los ojos cerrados, el cuerpo no parecía pertenecerme, porque en verdad me sentía flotando en alguna dimensión donde todo lo que me rodeaba era agradable, me cobijaba cada vez más, entre el algodón de las nubes, el frío me hacía sentir en alerta todos mis sentidos, pero me encantaba esa sensación maravillosa de algo cortándome la piel, esa sensación afilada, sutil, sin sangrar...



Sí, quería probarme a mí misma, cuánto podía mantenerme con los ojos cerrados, los sentidos al acecho, y las sensaciones latentes, revividas...



Era una maravilla de hombre..., jugoso, como fruta que a pesar de ser mujer, quiero comer, con permiso, o sin permiso, todo por culpa del hambre, que tiene mi cuerpo, de hombre, y peor aún, de amor...



Recuerdo que él era todo lo ardiente que yo había podido imaginar, su boca sabia a hombre, a entrega, a fuerza, a dulzura, a posesión, su cuerpo fuerte y musculoso eran un canto al acero, a lo masculino a la fuerza, este era un hombre divino al que no me atrevía ni a mirar a los ojos, por no caer perdida allí sin fuerzas tan sólo por un beso...



—Zay, por favor... déjame beber de ti, déjame vivir tu aroma, déjame perderme en esos ojos negros que han sido mi perdición cada noche de mi vida, desde que te conocí.



—Déjame hacerte el amor...—dijo suave.



No lo había mirado, no me atrevía, no había habido ni siquiera una conversación previa nada, esto me había tomado por sorpresa, una sorpresa que gritaba mi cuerpo a gritos que era muy deseada, un deseo que de pronto se desenfrenaba y acaparaba todo mi existir. Me acerque con los ojos entornados hacía el piso, sin valor para mirarlo.



—Si, hazme tuya.



Su mano cogió mi mano temblorosa y nos dirigimos al ascensor. Marque nerviosa el piso sin levantar los ojos, la llave decía el número del cuarto, y se la entrega a él. Mis ojos no se atrevían a mirarlo, y decidí seguir así con la vista perdida mirando la alfombra color dorado, sin verla..., allí imaginaba que caminábamos por encima de la arena, el agua hacia espumitas, y los caracoles hacían reflejos de nácar con los brillos del Sol...



Dentro de la habitación Math me pregunto un poco cohibido:



—¿Estas segura Zay?, yo te he deseado tanto, yo no puedo más que desear fundirme con tu cuerpo...—su voz sonaba temerosa, suplicante.



—Si, Math, ardo en deseos...



¿Qué podría decir? ¿Cuántos años que mi cuerpo no era besado, acariciado, forzado a vibrar? ¿Cuántos? ¿Cuánto dolor en mi alma? ¿Acaso había alguna vez conocido el amor? ¿Había hecho el amor? Nunca, sólo había flagelado mi cuerpo, sólo había tenido sexo, sólo había herido mi yo. Y nunca además había en mis recuerdos, este olor maravilloso de hombre, estas manos fuertes y demandantes, esta boca ardiente, arrasadora, que casi deseaba sacar mi sangre y bebérsela.



Casi que dolía, dolía con una mezcla de sabrosura, ese tirarme de un lugar a otro, ese giro brusco buscando mi cabeza, desde atrás hacía adelante, dolía agradablemente la mordida juguetona a cada partícula de mi cuerpo, los besos suaves de regalo tras cada mordisco pidiendo perdón, el una y otra vez poseerme entera, un grito fuerte, lleno de lágrimas salió de mis labios, que fueron sellados con los labios de él.



—Despierta ya, Zay, vamos a llegar tarde al trabajo.



Mary me miraba con cara de mamá, esto eran los inconvenientes de vivir con una amiga. No logre quedarme allí, en mi estado de sublimación, pero bueno, no había nada que hacer, excepto, levantarme e irme a trabajar.



—Ya voy Mary, no seas peleona, mujer. Mira si supieras lo feliz que estaba en mis meditaciones...



—Ja ja ja ja—rió Mary—¿Me imagino, estabas haciendo el amor?



—¡Mary! —Yo no soy así —dije toda brava.







Años atrás...







Tenía apenas 17 años...



No sé qué peligraba más salirse de mi cuerpo,mis ojos de sus órbitas o el corazón, que de tanto latir me dolía. Faltaban 4 meses para cumplir mis 18 años, el avión había aterrizado majestuosamente, en esta tierra que todos llamaban la tierra de la libertad, libertad de expresión (freedom spech), libertad, libertad, eso que nos gusta tanto a la juventud...



Mi madre me había enviado a Estados Unidos en busca de un futuro mejor, divorciada de mi padre desde que yo vine a este mundo, con muy pocas relaciones con él directa o casi ninguna, ella había decidido otorgarle a él la patria potestad antes que yo cumpliera mi mayoría de edad, forzándome así a ir a su encuentro y por muy poco tiempo tener que acatar sus decisiones, por ser mi tutor legal. Había estado sentada en mi cama la noche entera, y cada vez que yo abría mis ojos, veía las lágrimas de mi madre correr, en una súplica por un perdón que yo no sé si algún día podría darle.



Yo no deseaba irme a Estados Unidos, no quería un futuro mejor, no me interesaba nada más que sentir los pies firmes en la tierra salvaje donde nací, no deseaba nada más que poder llevarme la taza de café claro y azucarado a mi boca y ver el amanecer. Pero mi madre pensaba distinto, decía con convicción absoluta:



—No, no te quedarás aquí, para terminar quién sabe siendo qué, ginetera (prostituta buscadora de dólares), o como Rosita tu amiga que se graduó de enfermera, y como ese trabajo no lo pagan en dólares ahora se buscó otra profesión “doctora ginetera” o para que entiendas mejor “ginetera graduada en medicina”. ¡No no quiero!, —seguía diciendo mi madre, más para ella que para mí —No quiero que te quedes aquí, y que aunque seas, en el mejor de los casos una chica decente, mis nietos nazcan con tantas necesidades, que ellos no tengan ni leche para tomar, te digo que no, ¡que no te quedas!



Esta era la letanía de cada día de mi madre, en casa se había dejado de ver la tele, de oír el radio, de ir a los vecinos a conversar, era una carrera contra el tiempo, no podía llegar a mis 18 años, porque sino mi madre no podría llevar a cabo su plan.



No quería despedirme de ningún amigo o amiga, ellos me dirían que era lo mejor, envidiarían mi maldita suerte, y yo pensaba distinto a todos ellos, en definitiva iba a estar con la persona que menos deseaba, mi padre, alguien a quien no conocía casi desde que nací, alguien que había abandonado a mi madre recién nacida yo, y no dudo de sus buenas intenciones para conmigo, mi madre me había dicho siempre lo mucho que él me amaba, a pesar de tener más hijos, para mi era un extraño y toda esta historia me daba terror.



Pesaba apenas 120 libras y en estos días de angustia sentía que mis libras desaparecían, junto con la rebeldía y las pocas ganas de comer. Desde entonces la rebeldía de mis apenas 17 años, toco las puertas de mi vida, y es ahí donde empezó esta verdadera historia, la guerra contra mi misma.



Llegó el día, mi madre lloraba copiosamente, y me pedía comprensión, yo sabía que me tomaría una vida perdonarla porque desde mi punto de vista una madre ha de saber respetar el concepto de un hijo a pesar de ser menor de edad, sobre todo, si te pide a gritos que no la separes de ti, de su tierra seca, mojada u sucia, pero su tierra.



La abracé, en un adiós parecido a quién se va para otro mundo, un abrazo sin amor en ese momento, que ponía punto final a esta unión, ahora rota, de parte de ella por muy buenos motivos, de parte mía la rotura de mi vida.



Y ahora estoy aquí, en esta tierra, con el corazón a punto de dejar de latir, deseos de vomitar, los ojos llenitos de lágrimas, las manos temblorosas, y casi a punto de un ataque de pánico. Sólo tenía a mi lado aquella medalla que me había regalado la abuela, la que besaba yo constantemente, apretaba entre mis dedos para tocarla, sentirla, saber que existía, era lo único que yo llevaba como equipaje en mis manos y en mi alma, aquella medalla de la virgen, lo único que me mantenía reconociendo que yo estaba viva.



Yo era igualita a mi padre, decían todos, y sería fácil para él reconocerme. De pronto una voz detrás mio se oyó decir una palabra:



—Hija...



¿Hija? ¿Qué era eso? Yo me llamaba Zayda, ¿hija de quién? Dios, que dolor sentía mi pecho. Me dí la vuela para ver el dueño de esa voz de hombre. Tenía frente a mí, un ejemplar masculino verdaderamente hermoso, extremadamente joven y gallardo, con unos ojos preciosos, un pelo brillante y unos ojos profundamente negros, como si los azabaches debieran envidiar esos ojos. Pero de todo, lo más impresionante era, la similitud conmigo, parecía un retrato hablado mio, como si hubiéramos nacidos gemelos yo mujer y él hombre, Debo reconocer que me impresionó, mi corazón casi muerto, se agito, no podía ser un extraño, alguien tan parecido a mi...



Quería herir todo el que se cruzara en mi camino y me oí decir...



—Me llamo Zayda, no hija, ¿me hablabas a mí?



Sus labios no se abrieron, sus ojos buscaron los míos queriendo llegar a lo más profundo de ellos, petrificado, pero hermoso ese hombre llamado padre, me miraba fascinado, como si yo fuera la cosa más maravillosa de este mundo, dos lágrimas surcaron su rostro, sin ningún otro movimiento, que debo reconocer eran para mi inesperadas, nunca había yo visto llorar a un hombre. Y de pronto sin yo poder reaccionar a tiempo, sus musculosos brazos me abrazaron con fuerza, casi me sentía al borde del dolor, aquellos brazos abrazaban mi cuerpo, y aquel hermoso hombre temblaba en su abrazo, obviando mi presentación, olvidando mi nombre, repetía, una y otra vez:



—Hija, hija, hija, hija, hija...



No fue suficiente, nada podía cambiar el hecho de que mi alma estaba muerta, que mi madre era la culpable de eso al enviarme a este país, y que ni siquiera el conmovedor momento de encontrarme con el que me había dado la vida, con la impresionante igualdad física conmigo, con aquellas lágrimas de hombre en su hermoso rostro, los temblores de su cuerpo, el abrazo doloroso de sus brazos, y el nombre a mi otorgado de hija, nada, nada hacía revivir el alma muerta dentro de mi cuerpo de 17 años...



Mi padre, me soltó, pasó brusco su mano por el rostro secando sus lágrimas y dijo:



—Vamos, hija... —dijo mi padre.



—Zayda, por favor...contesté fríamente, de pronto, ni siquiera rechazo sentía por él.



—Vamos, hija... —dijo él ignorando mi grosería.



Hice una mueca imagino bien grosera, que él no vio, sus ojos no se habían vuelto a posar en mí. De pronto actuaba como alguien protector que sólo eso le estaba permitido hacer, protegerme, acompañarme, y ni siquiera dirigirme la palabra, su único signo de rebeldía y en el que nunca claudicó, fue el de decirme hija...y yo me inventé una fantasía, era yo una princesa, él un lacayo insoportable que recibía ordenes de la reina, lo obedecería hasta un día... y de pronto me sentí ilusionada, con mi escapada, con mi rechazo a la vida.



Me sentía molesta, tantas luces y colores, molestaban mis pupilas, ¡vaya!, Estados Unidos, donde casi todos quieren llegar a vivir, y a mi, ¡plim!, eso, ¡plim! No me daba sólo más que dolor. El carro de mi padre era gris, y tenía en contraste detalles en color oro, olía maravillosamente rico, y estaba extraordinariamente limpio y bien pulido, brillaba como si fuese una joya, ya dentro el aire frío acarició mis mejillas y un olor a limón me penetro la nariz. Miré a todos lados con disimulo a ver de donde provenía ese olor, me preguntaba si habría una bolsa con limones allí.



Mi padre me observo y me pregunto:



—¿Buscas algo?



—No. —conteste, tratando de ser correcta —es que me huele mucho a limón... ¿hay limones aquí?, no los veo.



Su rostro se ilumino llenándose de una sonrisa que no pudo contener, reía fuerte, como si fuera una válvula de escape a su frustración anterior...



Reía, y reía...



—No, no...—decía— y volvía a reír



—¿Pero qué le pasa a usted? ¿Es que hablamos otro idioma? Sólo he dicho que huele a limones, que si hay limones dentro del carro, porque no los veo.



—No, no —se puso serio— es que me ha dado gracia, tu sencillez, es el aromatizador de olor que es de limón, eso que esta frente a ti —dijo.



—Ah. — dije despectivamente, sin poder dejar de admirar aquella cosita chiquitica que pudiera emitir ese olor.



Llegamos a la que supuse era la casa. Una casa pintada de blanco, con montones de flores en el centro, dentro de una hermosa isla de Cuba hecha con piedras. Las luces estaban apagadas, mi padre abrió la puerta con su llave, entrando a la casa, caminó unos pasos, y dijo:



—Ven...



—¿Y no va a prender la luz? —me oí decir en el tono máximo de prepotencia.



—Sí, hija, claro... —contestó. Caminó unos dos pasos, yo dí dos detrás de él, y dónde estará el chucho de la luz, me decía para mis adentros.



Me paré detrás de él, de pronto las luces se encendieron, y mi nombre se oí en muchas voces, con sonidos musicales:



—Bienvenida Zayda, Bienvenida Zayda, Welcome home, Bienvenida Zayda!!!!!!!!!!!!!!!!!!!



No sé cuántas personas habían, cerca de 50?, No sé, eran todos desconocidos por supuesto, jóvenes, viejos, mujeres, hombres, y todos reían y gritaban con unas maracas en la mano que hacían mucho ruido.



—¡Bienvenida a América!!!!!



Los que imagine eran mis hermanos corrieron a abrazarme, dos chicos varones e idénticos, y dos chicas, una rubia como un sol, la otra de pelo muy negro como yo... otra yo, con ojos azules...



—¿Hi sister, hi, cómo estas? ¡Wow, si que eres igualita a Pa!



Me abrazaban, se reían, yo no sentía nada más que esto era una muy mala película en la que estaba ahora yo de protagonista.



La actividad duro hasta las 11 de la noche, besos, y más besos, todos se fueron, quedaron en el sofá de la sala, mis 4 hermanos, una hermosa mujer, que resultó ser la mujer de mi padre, y él, mi padre.



—Dormirás en mi cuarto —me dijo la chica más joven, de unos 16 años —¿Verdad, Dad? Será muy cómico, ¡como twins!, hermanas siameses, jajaja— dijo riéndose.



—Hija, esta es Luz, mi esposa, este es Tom y Tommy, mis hijos mellizos, y esta es Rose, la hija mayor de mi esposa, y Ruth nuestra hija menor con Luz. Todos ellos son mis hijos, igual que tu.



—Un gusto que estés entre nosotros, soy Luz, la esposa de tu padre, eres bienvenida, estaré aquí para si deseas un consejo, o cualquier cosa, pero dejaré a cargo de tu padre las decisiones sobre tu persona, no quiero molestarte en nada, y lo que más deseo es que te sientas en familia.



Miré la linda mujer, con unos ojos azules bellísimos, un pelo rojo electrizante, sus ojos decían que era una mujer honesta. Si era una mujer muy, muy linda y por consiguiente todos sus hijos eran bellos, unos como mi padre, otros se parecían a ella. De mi padre eran los mellizos Tom y Tommy, que se parecían mucho a él pero con los ojos azules y Ruth, que parecía casi ser hermana melliza mía.



Así empezó mi nueva vida. ¿Quién entiende la mente de un adolescente?, ¿un psicólogo...? ¿un erudito de conocimientos de la mente, graduado de la universidad y premio nobel? La mente, y sobre todo de un adolescente es una cosa tan compleja, hasta para nosotros mismo, en ella libraba cada día mil batallas, me fajaba conmigo misma, me hería, me dejaba tirada en un desierto de arena fina y ardiente que además quemaba mi carne, me salían ampollas, y mi llanto de juventud servía para hacerlas doler más, al caer las gotas salubres en las llagas de mi cuerpo, poco a poco iba tallando atrevida, y locamente los surcos de mi cuerpo, llenitos de semillas secas, infecundas, incapaces de germinar... la lucha de un adolescente, consigo mismo, es la lucha más difícil de librar, y sólo el espíritu y el yo, tal vez un día resuciten... si logras un día entender que eres adulto, pero por encima de todo, si logras perdonar.



—¿Zay, quieres venir conmigo? —me dijo Ruth.



—Sí, voy. —Salir con Ruth y andar con ella era lo que más fácil me resultaba, a pesar de ser de tan distintos mundos, teníamos casi la misma edad, y ella andaba sola, maneja su propio carro y a su lado podía escapar de mi verdad.



Mi seriedad era un imán para todos los amigos de Ruth, acostumbrados a ser abrazados, besados, pero poco a poco yo fui cediendo terreno junto a ellos, al final eran los únicos amigos que tenía. Comenzaron así las fiestas en grupos, aquello era una locura, se pasaban mensajes por texto o por email, y se citaban en una casa, dónde los padres o habían viajado o por algún motivo no estaban en la casa. Debían pagar 5 dólares para entrar y tenían derecho a la bebida que hubiera. Aquello era increíble, todos tomaban, fumaban, consumían distintas drogas, unos reían otros lloraban, otros hacían movimientos aeróbicos, algunos se escabullían para tener sexo en cualquier esquina, era normal ver una pareja al lado de la otra en las habitaciones. Vaya!, que moral más buena, me gustaría traer a mi madre aunque fuese por un día, para que viera las maravillas de los países desarrollados. A pesar de mi juventud me daba cuenta que uno es lo que el medio ambiente, el destino, las circunstancia, o uno mismo decide ser. Algo no se ajustaba aún bien en mi cabeza juvenil, ni podía definir bien dónde estaba el fallo, pero si estaba segura de algo, en cualquier parte del mundo habían personas buenas, personas malas, personas correctas, incorrectas, en fin, si me hubiera quedado en mi país puede ser que hubiera sido mejor o peor, eso era algo imposible de adivinar, nuestro camino dependía de por donde decidíamos caminar, y si caíamos por tropezar con los obstáculos dependía de nuestro valor para levantarnos y seguir andando.



Yo sabía, sabía que también yo iba a caer, en ese vacío inmenso que les caracterizaba a toda esa juventud, necesitados de tener los padres en casa, de tener menos objetos electrónicos, o poder usar un carro, como si fuese un juguete regalado a los 16.



Y poco a poco caí, ¿había otro camino? Viviendo de pronto en un Mundo que te aplasta con su desarrollo, con una hermosísima madrastra que temía decir algo que me molestara, con un padre, que sólo llevaba hasta hace poco ese calificativo, por que no lo conocía, con 4 hermanos de pronto, salidos de un libro de cuentos, todos tan distintos, cada cual con su vida, y allí, mi twin, de ojos azules, enfrentando quién sabe que traumas que la llevaban a hacer todas estas locuras.



Hacía frío, era una noche de diciembre, se acercaba la Navidad, las luces de colores adornaban cada casa, cada calle, eran lindas, algo nunca visto por mis ojos, pero mi corazón estaba oscuro muy oscuro. De pronto sentí un abrazo lleno de dulzura, me viré a ver quién osaba abrazarme, era Felipe, el mejor amigo de Ruth, Felipe era un chico muy dulce y callado, y yo siempre me preguntaba cómo podía ser amigo de Ruth, y sobre todo qué hacía él allí en esas fiestas?



Me gusto de pronto ese abrazo y contrario a lo que pensé que haría me deje abrazar, me deje besar y no sé cómo de pronto estábamos haciendo el amor.
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MATH, HACER EL AMOR, NO ES SENTIR EL AMOR







—Zay, ven, tenemos que ir hoy a New York, el avión sale a las 4 pm, debemos estar allá a las 3pm, Zay, me oyes —Decía Mary con su cristalina voz.



—¿New York, Mary, pero que locura es esa? ¿Así de pronto? ¿Quién decidió eso? —le dije aparentando un gran enfado, que en verdad no sentía, pocas cosas me enfadaban ya.



—¡Ay, chica, qué pregunta tan tonta! Quién más, Math, el bello jefe...



—¡Ah!, al menos nos ha dejado ir juntas —dije suavemente.



—¡Uy!, sabes que Math dice que tu y yo juntas somos la moneda de la suerte, la moneda completa, la tira al aire, y caiga como caiga él gana, ¡porque las dos somos la misma cosa!, —dijo dulcemente Mary.



Mary era mi amiga del alma, la que estaba en mis días de Navidad, Fin de año, mi cumpleaños y me acompañaba al médico si algo me dolía, Mary era un pedazo de mi alma, la había conocido cuando cumplía mis 25 años, en un retiro espiritual que hice a la India, que había durado 3 meses, y me habían convertido en la persona que era hoy en día. Allí conocí a Mary, dos años menor que yo, destruida por una relación de amor terminada, y a partir de ahí, Mary y yo éramos un mismo yo, un As de triunfo. Mary era una chica de dinero, que quería triunfar por su cerebro, con muchas amistades de familia, al regresar de la India Mary consiguió un trabajo de Marketing en una compañía donde el dueño era íntimo amigo de su madre, y allí, Mary dijo: “Pero somos dos, nos tomas o nos dejas”, y Math el Director, nos había mirado a las dos, miró los ojos burlones de Mary y depositó en mi, sus ojos, mirándome fijamente a los ojos, lo único que se mantenía salvaje y vivo de la Zay de la juventud, mantuve firme la mirada a aquel hombre, además demasiado guapo y viril, quise retarlo, decirle que yo era una piedra legítima, un carbón, ahora diamante, firme, inquebrantable, confiable, y que nada me haría fallar, ni siquiera el amor, o para ser exactos, el amor menos que nada, porque el amor mío pertenecía sólo al Universo, por algo había viajado yo a la India, para encontrar entre las piedras la respuesta y la enseñanza de mi vida, para canalizar correctamente mi ímpetu, para cancelar mis rebeldías, para cerrar mis odios, mis heridas, para nacer.



Nacer hija de nadie, dueña de nada, amada de nadie, amante de todo, hija del ser, para nacer con un nuevo ser, purificado, sano.



Y Math, dio dos pasos, sin bajar sus ojos de mis ojos negros y fulminantes, su olor llego hasta mi, sentí un poco de turbación y se encendieron los deseos.



—¡Pues las dos por una, serán mi As de la suerte!, bienvenidas al departamento de Marketing. —estrecho mi mano, dejando su olor en ellas, y se volteó para recibir la sonrisa hermosa de Mary, que decía:



—¡Ay, Math eres muy inteligente!, pero bueno, ahora en serio, gracias, ¿cuándo empezamos? —dijo Ruth con soltura.



—¿Mañana, puede ser? —dijo Math tratando de no mirar mis ojos negros.



—Sí —contestamos al unísono — ¡Basta ya de vacaciones!



—Hasta mañana —había dicho dando por terminada la conversación.



Cogimos el elevador, yo permanecía callada, cosa habitual en mi,pero por dentro el olor de Math me perseguía. Um, me dije para mis adentros, y me olvide de él.



Mary hablaba sin poder disimular su alegría, empezaba para nosotras una nueva vida, yo con 25 ella con 23, decidimos buscar un apartamento y alquilarlo juntas, cerca de la oficina, entre las dos, sería fácil pagarlo.



Mary era una chica alegre, que compartía con algunos amigos a veces, con los cuales yo nunca compartía, al empezar nuestra amistad, habíamos quedado que cada cuál viviría su vida, y que ella nunca me forzaría a participar de sus actividades, no podía resistir la idea de recordar aquella etapa de mi juventud, todas aquellas fiestas, unas tras otras, aquel humo de marihuana cerca mio, fumado por otros, pero entrando a mi sistema, mis miles de noches de insomnio, de sexo, el haber perdido la cuenta de mis hombres en la cama, de haber perdido su edad, sus rostros, sus nombres, y todo en un acto desesperado de rebeldía, de destrucción de violencia, de quererme arrancar el alma antes que la piel, aquella época de mi juventud, donde no quedaba nadie salvo del embrujo de mis ojos, de mis labios provocativos, y de mi entrega atrevida. Me gustaba alguien, ese alguien era mio. Las noches eran pura fiesta, un grito desgarrador de mi alma, dejando en esas noches de sexo lo mejor de mí, desgarrado, hecho pedazos, mi inocencia, mi juventud, mi inteligencia, mi todo, era despedazar a golpes cada cosa que la vida me había quitado, la dicha de un hogar, de una madre y un padre, el crecer con hermanos, con amor, con mimos. Así empezó nuestra amistad, y mi nueva vida, la otra, la Zay de los 18, no existía.



Mary creía que yo no tenía familia, que era sola, y ella nunca hablaba de los míos para no herirme o traerme malos recuerdos. Yo guardaba secretamente hasta de mis pensamientos el que tenía una madre muy lejos de mí, un padre, con una bella mujer y hermanos.



Había dejado bien claro a mi padre al irme a estudiar a la Universidad, que aceptaba su oferta de estudio con una condición no quería saber de ellos, de ninguno, le eche a la cara todo mi dolor el día de nuestra despedida, le conté todas mis noches de sexo, sintiéndome feliz con mi malvada herida, le pedí que nunca, nunca me buscara, ninguno de ellos, ni siquiera la pobre Ruth que había compartido tantas cosas conmigo, aunque fuesen malas, ni siquiera a ella que lloraba desconsoladamente le dí el beneficio de mi contacto. Me marché, triunfadora, creía yo, con 20 años, y libre y dueña de mis actos.



Los estudios en la universidad eran mi medicina, no había para mí otro mundo, y así a mis 24 años me graduaba con honores. Pero el corazón lo tenía herido, las noches eran un desastre, todo me molestaba, nada me hacia feliz, y decidí hacer ese viaje a la India en busca de mi renacer.
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¿VIEJA?



Era mi cumpleaños número 30, llevaba 5 años en T Company, donde mi ascenso y trabajo me habían ganado el respeto de todos, hasta de Math que ya no se atrevía a mirarme a los ojos como antes.



Mary me dijo de pronto:



—Zay, ven, Math quiere vernos.



—¿Math?, pero qué le pasan son las 12 del día, me saca un pasaje a New York para las 4 pm, y ¿quiere verme? ¡Pero por qué no le dijiste que no!—dije algo ya molesta.



—¡Ay, Zay te estas poniendo vieja! —dijo Mary.

—¿Vieja? Sí claro, hoy cumplo 30 años, me siento bien vieja, pero con unas buenas piernas, mucha fortaleza, mil años de experiencias, encontrado un nuevo ser... en verdad sólo tengo 5 años, ¿te acuerdas, desde que vinimos de la India? —dije riéndome.



—Si, me acuerdo, ven bebé...—y me cogió de la mano empujándome a la oficina de Math.



Abrió la puerta.



—¡Felicidades Zay! Gritaron todos.



Estaba el departamento completo, y por supuesto Math, que se acercó y me besó en la mejilla, su cuerpo fuerte y viril, revolvió mi ser, ¡vaya! Este hombre me confunde, yo que soy toda armonía, pensé. De pronto me encontré deseando estar a solas con él, que todos desaparecieran y que ese abrazo hubiera sido eterno, sin palabras, y que ese beso, hubiera buscado mis labios sedientos de deseos. Me alegré de toda esa bulla, y de toda ese gente, gritando:



—¡Felicidades, Zay!



Sentí húmedos mis ojos, y me puse a imaginar un montón de mariposas, buscando entre ellas la paz de mis sentidos.



—Gracias —dije muy quedo —Gracias.



Math me miro a los ojos, y su mirada parecía besarlos, decir, me gustan tus ojos negros, lo único que echa fuego de ti. Pensé que me estaba imaginando cosas, que estaba traicionando mis sentidos de mujer.



—Uy, que maravilla, ¿entonces si te vas poniendo vieja, te quieren más? —dije dulcemente.



—¡Sí, viejita, te queremos más! —¡Imagínate 30 años! ¡Mujer!— dijo Mary.



—Bueno, te deseamos un feliz cumple en New York —dijo Math burlón.



—¡Jefe!, —le dije un poco confundida— ¡Pero si voy a trabajara, y además a ritmo vertiginoso, nada más a usted se le ocurre mandarnos a New York sin preparar la agenda!— le dije en tono fuerte.



—Vas a festejar, a celebrar esos 30 años maravillosos de vida, a festejar tus 5 años de triunfos en nuestra Compañía.— dijo suavemente. —Sólo que me gustaría mucho estar ahí, dijo Math con cierta tristeza.



—Bien, váyanse, Mary, ¿cogiste los pasajes, ticket de hotel, de auto, todo?— dijo Math.



—¡Sí, jefe, hasta luego!!! —Mary me cogió de la mano y salimos alegres.



Preparamos rápido un maletín, y Mary me hizo llevar su regalo sin abrir por mi cumpleaños en mi maletín. Ella hablaba constantemente con uno de sus amigos y le decía bueno, pues si quieres puedes ir, si claro, yo tengo mi propio cuarto, no te preocupes, de los tres días que voy a estar allí, sólo no me pertenezco hoy en la noche, que voy a comer con mi amiga Zay, porque es su cumple.—Bye, un beso.



—Mary, sabes, me gustaría ir al teatro mientras estamos en New York, ¿crees que podrás?—pregunte.



—Pues claro, chica— me gusta el teatro, tu sabes eso. —Veré a ver que obra ponen. No te preocupes.



Mary era la cibernética de las dos, yo era más amante de los libros de papel, de la música suave, de los rezos de mi alma. Me sentía cansada, y dormí las dos horas de viaje.



—Despierta princesa—decía Mary.—Llegamos a New York.







Llegamos al Hotel a las 6 y 30 de la tarde.



—Bien —dijo Mary, —te das un baño, abres mi regalo, y te lo pones, y nos vemos aquí en el lobby en una hora.



—¿Ponerme tu regalo? — ¿Qué quieres decir? —le pregunte.

—¡Sí, ponerte mi regalo! ¡Vieja de 30!— y se rió.



—Bueno— contesté.



Nos separamos, el cuarto era maravilloso, olía a magnolia, galán de noche, qué se yo!, el baño tenía una bañera espléndida, llenita de espuma, y las flores adornaban la habitación contrastando con la blancura de todo, las rosas rojas, mis preferidas, hacían un contraste de amor.



Mi cuerpo joven a pesar de sentirme vieja, con sólo mis 30 años, se sobresalto con el agua tibia, me dejé mimar por ella, endulzándome con la espuma blanca y el maravilloso olor a gardenias, sentí deseos de ser amada, hacía muchos años que yo no hacía el amor, ¿5, 6, 7?, muchos, en una purificación de mi cuerpo. En un deseo de olvidar mi dolor de una adolescencia que había sido una carga brutal para mis pocos años.



De pronto me sentí con ganas imperiosas de sentir unos labios sobre los míos, y sorpresivamente el rostro de un hombre muy conocido se me acercaba metiéndose entre las burbujas de la espuma y mi imaginación.



Salí del baño toda renovada, abrí el regalo de Mary, el vestido blanco maravillo deslumbró mis pupilas, era de una gaza suave y transparente, y tenía una sola manga, como a mi me gustaban, era bellísimo, una pierna se podía ver con el corte transversal que tenía y la otra quedaba escondida y reservada. El collar era de plata, un hermoso número 30 que caía justo en el centro de mi pecho, anunciando el nacimiento de mi vida, estaba grabado por detrás, y decía:



“Nacida en la India 5 años atrás 2008”. Una lágrima surco mis ojos, y la emoción me embargaba toda. Yo había decidido estar sola, en mi nueva vida, había logrado calmar mis odios, reír a la vida, nacer de nuevo, pero no había aún podido perdonar a los seres que me dieron la vida, y que 30 años después me preguntaba, ¿estaba errada en esta decisión? ¿Qué es el perdón, sino es perdonarse uno mismo?



También habían unas sandalias blancas y hermosas, que parecían haber sido escogidos por mí. La vida había puesto a Mary en mi camino, y estaba muy agradecida de conocer un ser puro y bueno como ella, un ser sencillo, que no podría imaginar nunca, que su amiga correcta y dedicada había tenido una triste juventud.



Miré el reloj, iban a ser las 7 y media, Mary, debía estar esperándome en el lobby. Antes me miré en el espejo, si estaba linda, parecía toda la pureza de la vida, así vestida de blanco y perfumada, mis ojos negros echaban chispas, y un olor a hombre aún me preocupaba. Cerré la puerta de la habitación y bajé al lobby.
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MATH, TENGO GANAS DE TI







Mary no estaba en el lobby, me acerque al cristal para ver si estaba afuera, y de pronto un olor me perturbó completa, sentí una sensación extraña y me viré, cuando los brazos de Math me volvían a abrazar en ese día, el beso caliente se depositó en mi mejilla, temblé toda, casi me volví loca, como si me sintiera culpable de haberlo deseado y haber desencadenado esta situación, iba a decirle torpemente lo sorprendida que estaba de verlo aquí, cuando sus labios descendieron de mi mejilla cerrando con fuego las palabras. No me resistí más, al final, yo había deseado como loca a este hombre una hora entera en la bañera de mi habitación. El beso se hacía interminable, Math me apretaba desesperado, como si la vida de él dependiera de ese beso, de esas ganas de mí.



Sí, él era todo lo ardiente que yo había podido imaginar, su boca sabía a hombre, a entrega, a fuerza, a dulzura, a posesión, su cuerpo fuerte y musculoso eran un canto al acero, a lo masculino a la fuerza, este era un hombre divino al que no me atrevía ni a mirar a los ojos, por no caer perdida allí sin fuerzas tan sólo por un beso...



—Zay, por favor... déjame beber de ti, déjame vivir tu aroma, déjame perderme en esos ojos negros que han sido mi perdición cada noche de mi vida, desde que te conocí.



—Déjame hacerte el amor...—dijo suave.



No lo había mirado, no me atrevía, no había habido ni siquiera una conversación previa nada, esto me había tomado por sorpresa, una sorpresa que gritaba mi cuerpo a gritos que era muy deseada, un deseo que de pronto se desenfrenaba y acaparaba todo mi existir. Me acerque con los ojos entornados hacía el piso, sin valor para mirarlo.



—Si, hazme tuya.



Su mano cogió mi mano temblorosa y nos dirigimos al ascensor. Marque nerviosa el piso sin levantar los ojos, la llave decía el número del cuarto, y se la entrega a él. Mis ojos no se atrevían a mirarlo, y decidí seguir así con la vista perdida mirando la alfombra color dorado, sin verla..., allí imaginaba que caminábamos por encima de la arena, el agua hacia espumitas, y los caracoles hacían reflejos de nácar con los brillos del Sol...



Dentro de la habitación Math me pregunto un poco cohibido:



—¿Estas segura Zay?, yo te he deseado tanto, yo no puedo más que desear fundirme con tu cuerpo...—su voz sonaba temerosa, suplicante.



—Si, Math, ardo en deseos...



¿Qué podría decir? ¿Cuántos años que mi cuerpo no era besado, acariciado, forzado a vibrar? ¿Cuántos? ¿Cuánto dolor en mi alma? ¿Acaso había alguna vez conocido el amor? ¿Había hecho el amor? Nunca, sólo había flagelado mi cuerpo, sólo había tenido sexo, sólo había herido mi yo. Y nunca además había en mis recuerdos, este olor maravilloso de hombre, estas manos fuertes y demandantes, esta boca ardiente, arrasadora, que casi deseaba sacar mi sangre y bebérsela.



Casi que dolía, dolía con una mezcla de sabrosura, ese tirarme de un lugar a otro, ese giro brusco buscando mi cabeza, desde atrás hacía adelante, dolía agradablemente la mordida juguetona a cada partícula de mi cuerpo, los besos suaves de regalo tras cada mordisco pidiendo perdón, el una y otra vez poseerme entera, un grito fuerte, lleno de lágrimas salió de mis labios, que fueron sellados con los labios de él.



—¡Zay, Zay, susurraba, me vuelves loco! —¡Cuántas noches te he hecho el amor!, ¡ni te imaginas! —me decía bajito.



Estaba exhausta, llena de maravillas, de sensaciones, de olores, de ese perfume de olor a él que me hacía sentirme así desde el primer día. Estaba en las nubes, realizada, como hembra, como mujer, no había un pedazo de mí que no vibrara que no ardiera. Pero algo me estaba haciendo sentir muy mal, mi corazón no sentía nada. Y me viré de espaldas, para llorar, un llanto de pasión, de deseos, de ansías, un llanto de dolor.



El llanto había parado, Math besaba mis ojos dulcemente, de pronto yo sentía otra vez una ganas tremenda de ser poseída, me quede quieta, callada, avergonzada de mi añoranza, pero él como si hubiese leído algún pedazo de mi cuerpo, comenzó de nuevo a besarme desesperadamente, eran un deseo implacable, lleno de bríos, una posesión absoluta de mi ser, mis ojos estaban cerrados, no me atrevía a mirarlo, para qué?, en verdad desde que estuve tomando el baño antes de bajar, yo había sentido sus labios sobre los míos, habíamos tomado ese baño juntos, desde entonces, había empezado ese juego del amor, entre él y yo, y no puedo ni siquiera parar a pensar cómo llegue a este cuarto con este hombre sin una previa relación, sin una conversación, imagino que nuestros cuerpos habían tenido hace varios años esa conversación necesaria para haber podido llegar hoy a esta entrega salvaje y absoluta de pasión.



Si otra vez era poseía, salvajemente, el hombre de acero, con ojos de cielo, me hacía suya, y dejaba en mi cuerpo todas las huellas de su posesión absoluta y maravillosa, por primera vez en mi vida, yo había hecho el amor. Vaya, si que era un hermoso regalo para mis 30 años.



Mary no había aparecido, ni llamado, por lo que yo deduje, que ella sabía, y lo había dejado a mi elección. No tuve deseos de preguntar sobre ella, no quería hablar de nada. Quería comerme a este hombre, exhalarlo, inhalarlo, una y mil veces, y dejarme poseer una y mil veces.



Math pidió algo de comer a la habitación, cosa que agradecí porque en verdad la actividad física de amor, me había desencadenado un hambre feroz.



Comimos encima de la cama, y a cada bocado, Math me besaba, un bocado, un beso a los ojos, un bocado, un beso en el oído, un bocado, un beso en mi seno...me hacía cosquillas, me hacía reír.



—¡Math!, —le dije riendo, y de pronto mis ojos se encontraron con los suyos, me encantaba este hombre, ahora más que nunca, me había gustado su forma de poseerme, de hacerme el amor, de hacerme sentir una joven inexperta, en total entrega.



Pero sus ojos me dieron miedo, había tanto deseo y entrega en ellos, había algo más, una entrega total de hombre, que yo no me sentía capaz de corresponder. Que ojos tan bellos, como si el cielo le hubiera regalado el color, el cielo en uno de sus mejores días. Me acerque a él y le bese los ojos.



—Tienes unos ojos tan bellos—le dije, llena de dulzura y sensualidad.



Lo miré malcriadamente queriendo dominarlo y hacerlo caer todo mio, yo la domadora de fieras, o de cielos...



—Pero tú —dijo con firmeza— tienes los ojos más negros que he visto, los azabaches más bellos que existen, tú, mujer que deseo, que me posees y me vuelves loco, tienes los ojos que más he deseado en mi vida de hombre.



Me ruboricé, me sentí dueña de él, me gusto eso, lo abrace por detrás, dejando rozar su fuerte espalda con mis senos, para que supiera que esa que estaba ahí, detrás de su espalda de hombre, era la mujer que se había entregado toda entera, entera, entera, completa... menos mi corazón, toda yo era de él.



Nos dormimos... como si nos hubiéramos conocido de toda la vida.
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ADIOS, INOCENCIA







Sentía frío, busque la almohada para acomodarme y me dí cuenta que estaba echada sobre la hierba, a mi lado Felipe dormía con una expresión de felicidad en el rostro, éramos dos chicos, vírgenes los dos, que habíamos hecho el amor. Me sentí turbada, no me disgustaba la idea de que fuera Felipe mi primer hombre, él era lo único puro que había siempre cerca de nosotros, era un joven inteligente, estudioso callado, que nos acompañaba a todos lados y me miraba constantemente con infinita ternura. No habíamos cumplido aún nuestros 18 años, pero yo no tenía que darle cuentas a nadie, a pesar de vivir con mi padre, él había optado por mirarme con amor, sus manos de padre estaban atadas, no había nada que hacer, pronto yo sería una adulta, rebelde, hiriente, llena de dolor. Además, era irónico recordar los criterios de mi madre al decidir enviarme a USA, y encontrarme, con un mundo mucho más triste que mi mundo, dónde la mayoría de los jóvenes para ser “cool” a muy temprana edad, tenían sexo, consumían drogas, hacían el amor con parejas del mismo sexo, para probarse a si mismos su verdadera identidad sexual, era común que ni chicos ni chicas, supieran en sus primeros años de adolescencia, si les gustaba también o más su mismo sexo. Todo esto era nuevo para mí, nunca pude imaginar tanta libertad, o libertinaje, o lo más sorprende era que estos chicos, eran poseedores de magnificas notas en clase, del regocijo y orgullo de sus padres, que la mayoría de las veces, por falta de tiempo no sabían casi nada de sus hijos, excepto el reporte de clases, que si mostraba “A” era un júbilo y muchas veces motivo de un regalo.



No podía dejar de pensar a menudo en mi madre, en lo equivocada que estaba de que Estados Unidos era mejor, yo estaba experimentando en carne propia, que se era bueno o malo, en dependencia del apoyo familiar, y sobre todo de cada uno, de nuestras decisiones, lo malo en Estados Unidos, era que nuestras decisiones de juventud muchas veces eran equívocas.



Mi relación con Felipe duro muy poco tiempo, justo los meses que faltaban para mis 18 años, y los 18 de él, lo que traía una separación inmediata, el tenía todo listo para ir a una de las mejores universidades en el Norte, y el fin de curso representaba un adiós. Sus ojos estaban llenos de lágrimas, pero yo no sentía ese dolor, me sentía vacía y abandonada nuevamente, aunque sabía que no era su culpa. Nos abrazamos muy fuerte, y nos juramos escribirnos, enviarnos email, hablarnos. Era un chico delgado, pero muy hermoso, varonil y se podía imaginar con facilidad que con más años sería un hombre muy deseado. Nos unía algo hermoso, que sería un recuerdo eterno, él había sido mi primer hombre y yo su primera mujer.



Fue triste, y me sumergí durante días en un silencio absoluto, que Ruth trataba de romper y no lograba, a partir del jueves, empezaban nuestras fiestas una tras otra.



A veces probaba alguna droga, la locura llegaba a todos mis sentidos, pero lo más real era, que hubiera querido morir para poder volver a nacer. No recuerdo cuántos hombres lleve a mi cama en esos dos años, en que estudiaba intensamente inglés para poderme ir a la universidad. Era un trato que había hecho con mi padre y cumplirlo me daría la libertad que yo necesitaba para poder seguir existiendo.
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¿MME PREGUNTO SI HE PECADO?







A menudo me pregunto si he pecado, si haber hecho todo lo que hice cuando era muy joven marco mi vida, por siempre, o si de verdad, había vuelto a nacer hace 5 años atrás. Los recuerdos a veces se me acercaban, pero era fácil para mi alejarlos, el simple hecho de mirar una de mis plantas, de llenar la regadera de agua, respirar profundo y tocar un libro entre mis manos, alejaba con fuerza cualquier pensamiento del pasado.



Si, yo era una nueva persona, e irónicamente, no me sentía sucia, ni la que vivió esa vida dañina en sus años de juventud. Y esa noche, me sentía menos sucia que nunca. De pronto me había dado cuenta que hacer el amor, era una cosa maravillosa, que entregarse entera era la razón de haber nacido mujer.



Mi religión estaba basada en ser una buena persona, en cuidar del prójimo, de los animales, de las plantas, del Universo, y existir. Era cierto que el viaje a el seminario en la India, había servido para aclarar mi vida, como un nuevo renacer, pero aquel aunque muy respetado no era mi mundo, admiraba la sutilezas de este mundo, sus rituales, y costumbres, fue admirable y difícil a la vez convivir allí, aquellos tres meses de austeridad, sencillez y dedicación a la naturaleza, la entrega a mi misma y mi encuentro, había sido un duro y retador proceso.



Todo había funcionado, excepto el perdón por los seres que me habían dañado el alma, muchos años atrás, y yo sabía que si no podía vencer ese dolor y perdonar, no estaría totalmente curada.



Controlar la mente es tarea de titán, ella volaba, y los pájaros eran mucho más lentos que su vertiginoso vuelo...



—Ruth, hermana, ¿podemos hablar? —pregunté después de nuestra graduación de Secundaria (High School).



Mi hermana Ruth, parecía una princesa salida de un libro de cuentos, sus bellos ojos azules parecían ese día encerrar toda la belleza del cielo, tenía un cuerpo muy bien formado, y su traje azul de gala era todo una maravilla, en diseño y calidad. Su madre lo había encargado a no sé que tienda o modisto de moda, y en verdad Ruth esa noche había sido la más bella en la fiesta de promoción. Y ni que decir de Luis, el chico de turno de mi hermana en estos días. Era un chico simpático, de pelo largo, y cuerpo muy bien formado, aparentaba tener muchos más años, como 22, lo que le permitía entrar con identificaciones falsas a las discotecas, cosa que era muy fácil para mi hermana, cuando se arreglaba como toda una mujer, y usaba sus vestidos provocativos con los tacones más altos que podía soportar. La mayoría de las veces que visitábamos las discotecas nos hacíamos un peinado sofisticado, alzando el pelo en un moño, para dar más estilo a nuestro aspecto. Ya adentro de la discoteca, nos soltábamos el pelo, para bailar a nuestro gusto y poder ser verdaderamente lo que éramos, unas chicas caprichosas, irrespetuosas y burlonas de todas las leyes y del respeto.



De pronto, Ruth se paro y se dejó caer en la acera que nos llevaba al estacionamiento. Asusta le grité:



—¿Ruth, qué te pasa? —le dije a mi hermana.



Ruth lloraba haciendo ruidos, con estertores, y sollozos, yo no amaba a Ruth, no la sentía como mi hermana, pero era la única persona con la que había mantenido una relación directa desde que estaba en Estados Unidos, aunque también Ruth, había sido mi perdición, el andar con ella y sus amigos, compartir el irresponsable mundo de sus amigos, el engañar a los padres y hacerlos creer que todo estaba bien, cuando se desobedecían todos los principios de familia, me habían hecho sentir rechazo por ella, aunque fuera una de ellos. No dejaba de pensar en mi madre, sola, sacrificada y ahora rechazada por mi, habiéndome mandado a un mundo mejor, ¡un mierda mundo mejor!



Las drogas que Ruth por lucir “cool” con los amigos y contarles al otro día sus efectos, que llevaba a nuestro cuarto, las miles de formas que se ingeniaba para esconderlas, una vez las escondió entre el colchón y el bastidor de madera, la marihuana se las ingeniaba para fumarla en una botellita de agua, poniendo un papelito de aluminio en la boquita de la botella, allí ponía su pedacito de marihuana y le daba fuego, para exhalarla. Como es lógico, yo la acompañé en todo, cada una de sus locuras fueron experimentadas por mí y en vez de sentir pena por ella, por su debilidad, sentía rabia, por ser igual que ella.



No me quedó más que echarme junto a ella y embriagada como estaba, echarme a llorar. Al final éramos dos chicas rebeldes que andaban queriendo hacer lo que se les daba la gana con su vida, desestimando la experiencia y la voz de los adultos.



En un mundo lleno de colores, de luces, de cosas lindas, todas nuevecitas, el alma de muchos jóvenes se enfermaba, y no había medicina para curarla.



—¡Ay, Zay, que triste me siento!, De verdad que mi madre es una bella mujer, pero ni remotamente sabe nada de mí, para ella lo importante es vestirnos bien, darnos de comer y que saquemos buenas notas, mi padre trabaja como un bestia, día tras día, para poder pagar todos los carros, la renta, los teléfonos, el seguro médico, las universidades, las vacaciones, él tiene su medicina, ¡trabajar!!!!!!!!!



—¿Sabes?—seguía diciendo Ruth, con un llanto que partía el alma —La escuela es a veces un lugar difícil para algunos, he visto amigas mías sufrir hasta enfermarse, por las burlas de los amigos, el abuso de los chicos los unos con los otros, parece a veces, la parte más triste de nuestra generación.



—Ruth —le dije, por primera vez sintiendo compasión por ella y por mí— Ruth, que difícil es hacerse adulto—le dije entre sollozos igual a los de ella— Hermanita, que difícil es para un joven, saber diferenciar el camino verdadero a seguir, sin embargo, es algo que debemos caminar nosotros mismo. Tú al menos, lo tienes todo, tus padres, tus hermanos, yo estoy tan sola... no tengo a nadie...—No había acabado de decirlo, cuando me dí cuenta que Ruth, ahora sabría que no los quería, que ninguno significaba para mí nada, en el fondo sentí vergüenza, y me arrepentí de haberlo dicho, pero era ya tarde.



Ruth, gritaba ahora más que llorar, era todo un rollo de llanto con gritos, como un ataque verdaderamente de histeria, conjugado con el alcohol, tal vez hasta alguna fumada de marihuana, sus frustraciones, sentí pánico, no sabía cómo iba a poder controlarla, cuando yo necesitaba tanta ayuda como ella, aunque no gritaba.



Decía gritando:



—¿Así, que estas sola? ¿Que yo lo tengo todo? Maldita hermana, maldita hermanita cubana, ¡que llegaste a mi mundo para hacerme sufrir más! —decía Ruth, como una loca.



—¡No, no tenéis nada! Hasta el hombre que amo, te lo deje a ti, para que fueras feliz, porque veía esos ojos negros tuyos tristes, y pensé que tu mundo se había derrumbado al venir aquí, pero que yo...—decía tristemente llorando, mi corazón se sentía por primera vez tan culpable, Ruth seguía, gritando— Si, os deje a Felipe, para vos, cuando era mio, mio, mio, mi amor de juventud, malagradecida,... ¿no tenéis a nadie, y yo?, ¿y yo qué?, yo os quiero... —sollozaba estrepitosamente la pobre Ruth.



Sentí que mi alma joven era de piedra, pero de todas formas las piedras también a veces se rompen, se desmoronan, no sabía que Ruth me quería, no había juzgado su compañía como un acto de amor, había sido muy duro para mí con tan pocos años enfrentarme a este mundo nuevo. Y sé que lo había manejado de la peor manera.



—¿Crees que somos felices? —decía Ruth a gritos, como si quisiera ser oída por el mundo entero —¿Dime, crees que somos felices? ¿Que por tener todo lo material que tenemos no nos duele el alma, y se nos tuercen los caminos? ¿Crees que no nos afectan todas esas guerras, todos los hombres nuestros muertos en otras tierras? ¿Incluso amigos míos de la escuela? Por Dios, ¿qué te pasa? ¿Crees que porque nos drogamos, bebemos y tenemos sexo, no tenemos corazón? ¿Que no sufrimos? ¿Crees que eres la única en este mundo que le ha tocado sufrir?



—¿Quéeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeee, qué te pasa, hermana Zay? —dijo al borde de un ataque, Ruth. —¿No crees que pagamos muchos muy caro el tener carros, ropas, de todo? —Vaya, creí que eras más profunda, que podías entender que la juventud en cualquier parte de este mundo, esta sufriendo, que debemos hacer algo, por parar nuestra destrucción.— y de pronto se calló, cayendo en un estupor silencioso que me aterrorizo.



—Ruth, yo,yo,... —musité tan impresionada, que no tenía palabras.



—¡No, sabes qué, no digas nada! —dijo Ruth suavemente —Cállate, lucha por tu mundo, yo lucharé por el mio, se levanto, tuvo la gentileza de darme la mano y ayudarme a levantar.



Las dos caminamos hacía el carro, miré a Ruth, ahora nos parecíamos más, nuestros ojos estaban llenos de lágrimas, y la sonrisa había desaparecido de nuestros labios, de pronto éramos una unión cubano—americana, y nuestra lucha por vivir en un mundo que necesitaba tener más humanidad.
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RENACER HECHA MUJER







Estaba escondida debajo de mi piel, desde tantos años toda mi fibra de mujer, me preguntaba, cómo había podido mantener viva, mi risa, mis juegos, y hasta mi alegría, si había olvidado durante tantos años, que había nacido para ser mujer, pero hoy el amanecer aparecía todo lleno de sol, tan hermoso, que me maravillaba de estar viva. Había un tumulto de sensaciones en mi cuerpo, en mi alma, Math, me turbaba de solo pensar en él, sé que siempre cuando estaba a su lado su virilidad me hacía sentir cosas extrañas, que yo había optado por evitar, en verdad nunca había pensado él fuera de la compañía, y de pronto Math había entrado a mi mundo de una forma tan original, aún más Math había entrado a mi cuerpo, a todas las partículas sensoriales y me hacía sentir un placer infinito.



—Hola, mujer hermosa —dijo Math abrazándome suavemente por detrás.



Su olor era enloquecedor, y yo me preguntaba cómo iba a poder manejar esta relación cuando volviéramos a nuestra vida cotidiana, y nuestra relación de trabajo. Era cierto que estaba fascinada con esta maravilla masculina, que su olor despertaba en mí todos los deseos muertos en tantos años, que tenía deseos de quedarme allí haciéndonos el amor, no un día, ni dos, sino la vida entera, estaba consciente de que este hombre maravilloso era una de las cosas más importante de mi vida de mujer, pero algo me decía que el alma, no estaba jugando ninguna sacudida aquí, y que el corazón se necesita a veces para la magia del amor.



Si, hacer el amor, no era sentir amor, y yo tristemente, no sabía lo que es el amor por un hombre, y eso me hacía sentir que algo muy importante le faltaba a mi vida.



—Math, sabes, no sé nada de Mary...dije con tono falso de preocupación.



—Mary... olvida a Mary, ella sabe..., ven diosa de mis sueños— dijo Math, y fue lo único que dijo, necesitaba sus labios para besarme toda, cada beso era acompañado por un loco deseo que debo reconocer era muy bien correspondido por mi cuerpo.

Comenzó de nuevo un juego maravilloso de labios contra labios, de entrelazar las manos, de erguir el busto en una entrega total de mujer acabada de renacer, era divino sentir que al fin era poseída por alguien, sentir que en verdad mi cuerpo entero deseaba la entrega. Hicimos el amor muchas veces, no recuerdo cuántas, durante esos tres días no salimos de la habitación, Math saciaba sus ansías de 5 años de sueños a oscuras con mi cuerpo, con mi boca, yo llenaba mías ansias de mujer, mi renacer hecha mujer. Y en cada entrega, me temblaba el cuerpo, y sentí temor, de que con esos temblores, se pudiera ablandar mi corazón.
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HAGAMOS UN TRATO







Ruth y yo llegamos a casa casi llegando el nuevo día, mi padre estaba sentado en el sofá con una taza de café en las manos. Ruth me abrazo muy fuerte, me dio un beso y se fue al cuarto. Sentí remordimientos, y busque desesperadamente en que lugar podría arreglar el defecto que tenía desde que me fui de mi país de quedar casi insensible por todo. Sin embargo Ruth ese día, había cambiado para mí, ahora no la veía como ea chica americana de ojos azules, frívola y la sentía en mis mismos zapatos con diferentes medias, una chica envuelta y enrollada en su propio mundo, en sus propias dudas, en sus propios abismos, en un mundo frustrante, que en vez de mejorar, cada día era peor.



—Hija—dijo mi padre, ignorando por una vez más mi disgusto cada vez que me llamaba así —¿Tienes unos minutos para hablar?



—Dígame —dije tratando de no ser ruda, aún quedaba en mi mente las palabras de Ruth, no podía negar que había sacudido mi alma.



—Haz terminado tu escuela con notas sobresalientes, ya tienes 18 años, pero quería hacerte un trato. —Mi padre se paro, y yo me empecé a sentir con deseos de correr y abrazarme a Ruth...



—Dígame, le escucho —dije en voz baja.



—Sé que no he logrado que me quieras, que el tiempo ha estado en contra mía, demasiado poco tiempo para conocernos, pero quería pedirte, que te quedes en casa, te pagaré una escuela de idioma para que puedas aprender inglés y perfeccionarlo. Luego —continuaba quedo mi padre— Te podrás ir a la Universidad que desees, tengo el dinero para tus estudios, y te pido que aceptes este trato, porque de irte así de la casa, ahora a tus 18 años, hay poco que puedas hacer afuera. Sólo hay una condición, que saques buenas notas, y que te comuniques una vez al mes para saber de ti y poderle comunicar a tu madre como estás, una madre hija es algo que debemos respetar, sé que ahora no entiendes sus razones y su dolor, pero sé también que llegará el día en que lo entenderás, por lo demás, serás totalmente libre, de tomar tus decisiones, y decidir algún día si deseas darme la oportunidad...



—La voz le tembló, los ojos de mi padre se llenaron de lágrimas, se dejó caer al sofá como si fuese un anciano de 100 años, pude ver el dolor en todo él, vaya dos golpes en un mismo día, me sentí muy molesta, culpable... era demasiado para una chica de 18 años...



Hubo un silencio inmenso, mi cabeza pensaba vertiginosamente, era joven pero no tonta, sabía que afuera no podría sobrevivir sola, en los pocos meses que llevaba en este país había aprendido que era un país difícil sobre todo sin inglés, y sin ayuda.



—Acepto —conteste rotunda y firme. —¿Puedo irme a acostar? —pregunté.



—Sí —dijo mi padre.



Dí la espalda para ir a mi cuarto.



—Hija...mi padre me abrazaba con fuerza, estoy orgulloso de tus notas, hubiera querido estar ahí para ti, siempre, la vida es difícil, confío que algún día puedas entender.



Me sentí muy triste, hubiera querido amarlo.



Ruth y yo salimos como de costumbre, ya en el auto le dije que me quedaría con Lois a dormir. Ella arrugo las cejas y me trato de convencer de que no lo hiciera, pero ni modo. Yo no era fácil de cambiar de ideas.



Lois era más o menos el chico número 5 después de Felipe, lo que promediándolos por año era un chico nuevo cada dos meses. Pero Lois, era especial, nos quedábamos a dormir en casa de su abuela, que lo adoraba y a la que él adoraba por igual. Allí cobijados bajo el edredón nos abrazábamos y dormíamos toda la noche en una entrega infinita de amistad, compañerismo y necesidad de afecto. Los padres de Lois eran diplomáticos y siempre estaban de viaje, mis padres también al menos mi madre siempre estaba de viaje, jajaja, ella vivía en otro país, y yo andaba sola, con el alma siempre hecha una pasa arrugada.



Acostumbrábamos a contarnos todo, a sentir todos los dolores cuando estábamos juntos, pero nuestra juventud e inexperiencia no nos dejaba darnos el consejo correcto, era más bien un desahogo de dolor. Pero algo si sabíamos y era que la juventud era cosa difícil, al menos en este gigante y poderoso país, donde tristemente se podía a veces sentir más piedad por una cuenta bancaria que por un ser humano. Era una etapa que debíamos enfrentar solos y sabíamos que en ella podíamos perder las cosas más bellas de las que eramos dueños.



Fue Lois mi mejor elección, en él podía confiar, al lado de él podía dormir plácidamente, contarle todas mis cosas sin recibir jamás una crítica. Hacíamos el amor porque sí, por la juventud, la diferencia de sexo y las hormonas, pero ambos sabíamos que no era amor, que éramos, eso que llaman por ahí “amigos con beneficios” sonaba feo, si, pero así le decían. El beneficio de tener sexo, a cambio de una amistad, bonita clasificación para algunos amigos del siglo que vivíamos.



Pero cosas buenas sacamos los dos de la amistad, dejamos de reunirnos con los otros del grupo, y dejamos de ir a sus fiestas tumultuosas llenas de humo de mariguana y alcohol. Y eso era un paso muy positivo en nuestras jóvenes vidas.



Había algo que me diferenciaba un poco de mis otros amigos jóvenes, tal vez era por haber nacido en otro país y vivir allí hasta mis 17, pero no había aceptado jamás tener sexo en una misma cama o habitación donde otros estaban haciendo sexo, donde los gritos y suspiros de las chicas me dejaban toda abochornada, preguntándome si yo gritaba poco, mucho o debía imitarlas. Y nada que decir de los chicos, que viriles, hermosos y prepotentes cabalgaban como ginetes haciendo competencias arriba de sus caballos. No, aunque no sintiera amor, ni lo conocía, creía firmemente que el sexo es cosa de dos, y me imagino que parecía bien anticuada para mis amigos, pero conmigo no había otra opción. Cuide desesperadamente porque Ruth siguiera mi ejemplo, y en verdad creo que lo logré, era una chica mucho más fácil, pero de uno sólo cada vez. Cosa que ya siendo mujeres ella me agradeció entre lágrimas y abrazos.
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¿QUE LE PASA A TU CORAZON?







Era el tercer día de hacernos el amor, me sentía llena, feliz, pero quería aclarar algunas cosas con Math, antes de regresar al trabajo.



—Math, tenemos que hablar— dije lo más suave que pude deseando no herirlo con lo que venía después.



—¿Dime?, muñeca, mi diosa, será que quieres que nos vayamos a vivir juntos, que te cocine, te friegue los platos y te lleve la ropa a la tintorería —decía Math riéndose, y haciéndome cosquillas.



—Math, escúchame, nada de eso va a suceder, yo quiero serte clara desde el primer momento. Yo no quiero vivir contigo, ni con nadie, no quiero casarme, quiero seguir mi vida igual como hasta hoy. Soy alguien difícil, créeme, aunque aparento ser simple, no lo soy. Y quiero que quede claro, que no quiero que creas que esto va a llegar a algo definitivo...porque yo...yo he sufrido mucho...y estoy muy bien como estoy. —Dije esto, de un solo tirón, casi sin respirar.



Ya, ya lo había dicho. Sentí gran alivio.



Math, había quedado mudo, sus bellos ojos azules se habían tornado en violeta. Sentí un montón de sensaciones juntas, deseo, cariño, entrega, agradecimiento, compañerismo, pero en ninguna de ellas, yo sabía que había amor. Mis odios contra mi misma, contra la vida, habían sido según yo, saldados, pero eso no era cierto y yo en el fondo lo sabía, porque mi corazón gritaba a gritos que quería amar, y no podía, y vaya, eso me dolía, me doblaba el alma, en dos, en cuatro, la estrujaba toda...







—Qué le pasa a tu corazón? —dijo Math, con unos ojos violetas que me llenaron de dolor.



—Eso, Math, no sabe amar.
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LO TOMAS O LO DEJAS







—Lo siento, Math, lo tomas o lo dejas. No puedo darte más. Te puedo decir que has sido mi primera entrega de mujer, mis otras relaciones, nunca me entregue así, y aún más, nunca, nunca he sentido la maravilla de hacer el amor con un hombre, con todo un hombre como tú. Puedo estar contigo, me encantará, pero quiero que sepas que puede acabar en cualquier momento, y que te pido que lo pienses, si así deseas aceptarme.



—Te quiero diosa —dijo tristemente Math. —No hay nada que hacer, aceptaré la felicidad el tiempo que me dure.—Dicho esto me beso en la frente, y me tomo por la cintura, galante y hermoso como era, y me dijo:



—Vámonos, diosa mía. Mañana es lunes. —cerró la puerta de la habitación y caminamos hacía el ascensor.



—¿Y Mary? —dije algo preocupada.



—¿Mary? —ella se fue hace mucho, amor.



Me viré para ver el lugar donde por primera vez me había sentido mujer.



—Me gustas, Math.



—Lo sé.—dijo muy serio.
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DUDAS DE MI ALMA







Math, me dejó en mi apartamento. Subí, sintiendo una extraña sensación, algo había cambiado en mí para siempre, pero era un cambio bueno, porque me sentía más viva.



—Ahhhhhhhhhhhhhhhh, llegó la señorita......jajaja. —Rió Mary.



—Mira, Mary, te voy a decir cuatro verdades...tú... —traté de hacerme la brava, pero no pude. —Tú...



—¿Sí...yo?—dijo Mary.



—Tú... bueno, debes estar celosa de los días maravillosos que he tenido. ¡Amiga, te quiero! —y la abracé con fuerza.



Pasamos cerca de dos horas disfrutando de algunos detalles de mi romance.



La vida continuo casi igual, excepto que aprendí a pasear del brazo de un hombre, a bailar con dulzura, a sentarme en la arena en las noches y meter los pies al agua, mientras este maravilloso hombre me llenaba de besos, de sensaciones voluptuosas.



Nuestra cama era siempre magnífica, los dos dábamos lo mejor de cada uno. En el trabajo todos sabían que teníamos una relación porque no nos ocultábamos. La alegría empezó a llenarme toda, y según Math, cada vez, me veía más hermosa. Mis treinta años habían tenido un regalo maravilloso gracias al amor que Math sentía por mí, él me había despertado como mujer.



Pero las dudas de mi alma, empezaron a interrogarme a menudo, me preguntaba, si yo había actuado bien. Es que yo, ahora pasado tantos años, habiendo dejado atrás todos los recuerdos desagradables de mi época de juventud. Aquellos horribles recuerdos de emborracharme, tener sexo por tenerlo, con chicos locos igual que yo, que lo único que hacían era el acto animal, después de no haber querido perdonar a mi madre por haberme enviado a otro país, después de haber herido a mi padre, por rebeldía, y ganas de herir, a pesar de sus esfuerzos por ganarse mi cariño. Después de haber buscado en miles de lugares la tranquilidad de mi alma, y creer haberla encontrado, llena de sabiduría, estudios filosóficos y espirituales, sentía unas dudas inmensas, cada vez más profundas.



Y eran allí, adentro de mi, en mi alma, eran las dudas de mi alma, que me decía que algo había hecho yo mal, y tendría que saldar mis cuentas.







—Hola Math, te espero hoy, sin falta a las 8, mira que Mary, va a estar fuera, el apartamento es sólo nuestro!



—Mala, chica mala, casi no voy a poder trabajar pensando en ir a verte!—dijo Math risueño.



—¿Chica mala? Papi rico...—Yo tu chica, tiene ganas de tí...



Salí apresurada quería darle una sorpresa a Math, yo era así, no sé de dónde me salían esas cosas. Apresuradamente paré en el mercado, compre la botella de vino que me gustaba desde jovencita, las rosas rojas, los bombones en su envoltura plateada. Ya en casa, me bañe apresurada, arregle la mesita de la cocina con las flores, dos copas, la botella y una vela, y corrí a vestirme, bueno, si eso es vestirse, sólo usaría unos tacones negros altos, y mi juego de ropa interior de encaje negro, solté mi pelo negro como el azabache, y pinte mis ojos con gran esmero, el toque final fue mis labios rojos como las rosas, prendí la vela de la mesita de espera y me senté maliciosa en la silla a horcada, esperando mi presa de amor.



Math tenía llave del apartamento, el llavín sonó y él trato de prender la luz, pero el bombillo había sido aflojado por mí para que no funcionará, Math, me llamó confundido:



—¿Zay, estás aquí? La luz no se enciende...



De pronto me vio.



—¿Qué es esto? —dijo sorprendido.



—¿Esto? Yo, tu hembra...



No me moví de la silla, Math se acercó a mí un poco turbado e incrédulo, me miraba sorprendido, como quién nunca imaginaría el espectáculo que veía. Era verdaderamente hermoso este hombre, de pronto el juego imaginado se me olvidó, y quedé atrapada en mi propia imaginación, me levante para besarlo, sintiéndome extraña y puta sin salvación. Allí aquel hombre alto se sentía indefenso, y mis labios quisieron tomarse todo su sabor, lo besé ardientemente, sin permitir que ni una palabra pudiera salir de sus labios. Desabroché y deslicé toda su ropa, sentándolo como experta domadora en la silla que había sido mía, el olor de la vela a montaña aromatizaba mi salvaje olfato, que no pudo seguir por mucho tiempo el juego erótico deseado, desesperada por la posesión, me senté encima de él para suplicarle ya sin saber quién era él o quién era yo.



—Por favor hazme tuya, ya...ahora...me muero...



Fue intenso y maravillosa esa noche de amor, al final quedamos dormidos, embriagados por el vino, y yo escondí avergonzada mi cabeza, como si otra Zay se hubiera acostado al lado de Math.



Era feliz, tenía una relación con un hombre viril y caballeroso, que hacía el amor como un romano. Un trabajo muy agradable, una magnífica amiga, un apartamento moderno, treinta años llenos de fuerza y vitalidad. Sí la vida era muy placentera.



Ruth, era la única que de vez en cuando me llamaba, había terminado sus estudios y era toda una doctora en pediatría, y por cierto de las mejores. Mis hermanos Tom y Tomy, siempre fueron formales y buenos, se habían casado ya, y cada cual vivía por su lado. Mi padre seguía con su hermosa mujer pelirroja, ahora andaban de viaje en viaje, libres ya de todos los hijos y con apenas unos 50 años, según mi hermana cada vez más guapo, sobre todo con sus interesantes canas. Mi madre llamaba a mi padre cada mes, para saber de mí, con la ilusión de que un día yo la invitara a un reencuentro conmigo, su única hija...



Ruth había llamado, toda contenta, iría a visitar a a sus padres, y pasar la Navidad con ellos. La nostalgia me lleno profundamente, recordé mis últimas Navidades allí, las risas, los regalos, y a pesar de mi disgusto interno, lo cuidada y mimada que me sentí.



Las dudas de mi alma... me daban un dolor profundo dentro de mi pecho, cerca del corazón, ¿quién dice que el corazón no duele?, a mi me había dolido y muchas veces.
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UN HOMBRE—UN MENSAJE DE LAS NOCHES







En las noches, en mi cama y a solas, me preguntaba a menudo, ¿qué será el amor?, ¿cómo se sentirá?, cerraba mis ojos en medio de la oscuridad y una imagen de hombre venía a mí, no se le veía el rostro, ni los ojos, pero ese hombre, me hacía el amor, como nunca yo lo había hecho, furioso, posesivo, dejándome exhausta y sin poder decir no... Era una sensación increíble y única, que se repetía una y otra vez, yo buscaba desesperadamente en mi mente, ¿a quién conocía yo con esa silueta de hombre?... no, definitivamente yo no conocía un hombre así...y me dormía.



¿Qué era esto? ¿Un mensaje de las noches?
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VOY A ESCRIBIR POEMAS



PARA ECHAR A ANDAR MI CORAZON







—¿Qué haces diosa? —pregunto Math.



—Escribo poemas.—le conteste con un beso.



—¿Poemas? —se sonrió. —¡Que bueno!



—Sí, me siento extraña, con necesidad de escribirlos. Hasta a lo mejor los mando para un concurso que vi en la Internet



—Bien, ¿pero crees que puedo ser el dueño hoy de esa diosa poeta?



—Si, ven, tengo tantas ganas de ti...—le dije con toda la sensualidad de que era capaz, el papel calló al piso,sus besos profundos se adueñaron de mi boca, de mis ojos, me miró furioso y posesivo, los dos nos sentimos necesitados de una entrega un poco más profunda, él, su entrega de amor, yo buscando el amor.



—Vas a ser mía, hoy vas a ser muy mía.



Me había quedado un sabor extraño en todo el cuerpo, unas ansías inexplicables de algo, un no sé qué que me faltaba, y no pudiendo saber qué era, empecé a llorar. Benditas lágrimas que me aligeraron la opresión del pecho.



Math, no sabía como consolarme, me besaba una y otra vez, y preguntaba:



—¿Qué te pasa Zay? ¿Qué te pasa, amor?



—Nada —le dije sonriendo —Perdóname, sólo he tenido que llorar.







Imperfección

¿Cuán imperfecta es mi imperfección?

Cuán difícil de entender, hasta por mí

y en el transcurso de la monotonía

de sentires hermosos

cuántas lágrimas y frustraciones, se pueden vertir...

cuán imperfecto encuentro tu forma de querer

tu forma de saludar

o sencillamente tu forma de ser

cuán incomprensible de pronto eres en plural para mí

y me molestan en plural

y me haces sentir lejana en plural

dónde están los sentimientos buenos

que se escapan dentro de las manos

o tal vez ni siquiera siento sentimientos

más bien, quedo paralizada

con incomprensiones inalcanzables hasta para mí

sin cabida para ningún sentimiento entendible,

excepto el de volar

o desaparecer

el de sentirme hecha de otra sustancia

fuera de probetas o laboratorios

y tus palabras barboteantes ofensivas

dichas o no dichas

o tus envidias

o sentires terrestres

pasan al piso tierra

para ser por mí pisoteados

y sentir que no hablamos la misma lengua

que no hablamos los mismos signos

que mis dedos no son dedos

y tal vez si emanaciones de hierro

candente

que si te acercas te convierten en polvo...

polvo, apestoso

con olor a humo...

y yo muy por encima de tu materia, me retorcijo

en mezclas aliadas

todas fortalecidas por la frialdad...



Ni siquiera siento miedo...eso, ni siquiera siento...

sobre todo por ustedes, o por ti, en plural

imagino que saben que no es para ustedes...

es para el "plural", que me rodea la carne y los huesos...







—Mamá, mamá...................Nooooooooooo, noooooooooooooooooo.....—grité en medio de la noche completamente dormida, en un grito desgarrador, tan fuerte que hasta a mi misma me aterrorizó.



—¿Zay, Zay, qué te pasa? —corrió Mary veloz a abrazarme en medio de la noche.



Yo lloraba desconsoladamente.



—Son pesadillas Mary, perdóname, pesadillas. —Me sentía aterrorizada, mi corazón gritaba a gritos por el amor, e imagino que el perdón.—Amiga, es que no todo... no todo, fluye hermoso, dentro de la cabeza, a veces, equivocados, y muy a menudo, nos preguntamos después por qué, a veces abochornados, damos la vuelta y quisiéramos olvidar el fallo, otras, nerviosos queremos arreglar rápido lo mal hecho o dicho... a veces... a menudo, ni siquiera pensamos, sólo vegetamos... pasamos el tiempo... a veces no todo es justo y muy a menudo, nuestra tierra en algunas partes da frutos, en otras esta seca, a veces, y muy a menudo no reímos, lloramos, a veces dejamos pasar el tiempo, deseosos de que el reloj avance, más, más y la maquinaria de la vida, va envejeciendo... sin darnos cuenta que estamos deseando inconsciente el final... a veces no todo es bello, noble, justo, hermoso, pero si a veces siento que algo es bueno, que algo es justo, lindo y que podría ser capaz de hacerme amar... me olvido de que no todo es bueno y que no sé aún lo que es amar al verbo amar....



—¡Ay, Zay, pero que profunda estas! —Vamos dormiré contigo amiga, dame un lado.



Mary se quedo dormida rápidamente, cerré los ojos y mi hombre de sombras apareció.
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EL NACIMIENTO DEL AMOR



ES UNA MARAVILLA



(UN HOMBRE DEMASIADO SEXY)







El hombre había entrado a la oficina, se veía como quién no se siente a gusto ante la presencia de aquella mujer. Ella se olvido de todos los tabús y se dedicó en ese mismo instante a desear a aquel hombre, dentro de su cuerpo, el deseo se hacía incontrolable y las palabras salían de sus labios huecas y muy rebuscadas. El hombre no la miraba a los ojos, ella se encontró hablando muy suave para sí misma. ¡Dios!!!, ¡se dijo ella mirándole a los ojos!!!

—¡Me gusta este hombre!!!, sintió temor...



—Necesito una carta de recomendación... —dijo él.

—¿Una carta? —preguntó ella, tratando de alargar el tiempo y poder disfrutar de su esencia, aquella presencia varonil le había alborotado todas las hormonas y los sentidos de su cuerpo.



—Si —contestó él, algo más fuerte.

—¿Usted, es nuevo? —preguntó ella.

—Si.

—¡Ah!..., bien, me puede poner aquí sus datos —aquí vaciló regocijándose de que con esta justificación podría saber más acerca de este hombre...



—Me pone su nombre, apellidos, edad, teléfono, dirección, nacionalidad...—¡Bingo!, lo tenía, lo tenía... se decía para sí... cuando tuviese esos datos en su poder... nada podría impedir que llegará hasta él.



El hombre se sentó en una silla, algo cortado para poner sus datos, se notaba nervioso, tímido y ella se preguntaba cómo era posible que un hombre que emanaba tanta virilidad, tantas sensaciones, actuará así tan tímido ante la presencia de una mujer... será mi química?, se preguntaba... ¿sentirá lo que siento yo?







En verdad con instintos felinos, como si fuese un animal de la selva que acecha a su presa, se deleito disfrutando el conjunto. Lo fotografió completo, sus anchos hombros, su cabeza redonda, la boca húmeda y deliciosa, imagino aquel pecho debajo del pullover, bajó hasta el cinto que marcaba su figura y aquel pantalón de mezclilla tan juvenil, imagino miles de situaciones voluptuosas, sensuales, le bastaba el olor que él despedía para imaginarlo encima de ella con toda la fuerza y la virilidad que su cuerpo hacía imaginar.



Nunca había sido morbosa, el sexo para ella después de su renacer como mujer, y su experiencia como tal, era algo sublime y que podía dar mucho placer, además siempre había necesitado de un preámbulo... pero contrario a todo, a su forma de actuar o de sentir después de su lucha espiritual y de sus logros para madurar y ser una mujer, aquel hombre había despertado en ella un montón de sensaciones y la mayoría todas llenas de ansías, de deseos de hacer el amor con este hombre que ella acababa de conocer... que era además un desconocido, pero que no había ni un poro de ella que se le pudiera resistir. El hombre se despidió algo más dueño de sí, dijo:



—Adiós. —Y salió de la oficina.



Allí, casi estupefacta, había quedado ella, no podía entender bien que pasaba pues en verdad no había nada que entender, todos los sentidos estaban en alerta, los ojos se entornaron para imaginárselo nuevamente, las ganas la torturaban. Empezó a imaginarlo desde arriba hasta abajo, imaginando los placeres más grandes de su vida, él se dejaba hacer, había recostado y cerrado sus ojos y ella felina andaba con sus dedos quitando cuanto obstáculo hubiera...



El timbre sonó, a las 5 pm sonaba el timbre y como hormigas todos corrían hacia el elevador. Recogió rápida sus cosas y salió sin despedirse de nadie, sólo pensaba en una cosa...



Los días pasaron, no muchos, tal vez 15 días. El teléfono sonó, y ella escuchó decir a Mary:



—Ella no puede venir al teléfono, esta ocupada, ¿desea dejarle un recado?



Le había dicho a su amiga que cualquiera que la llamase le dijera que no estaba. En especial a Math, lo había estado esquivando hacia días sin saber el por qué. No tenía deseos de ir de paseos, bailes, necesitaba algo distinto.



—¿Quién era? —preguntó.

—No sé.— un hombre, contesto Mary.

—¿Un hombre? ¿Qué hombre podía llamarla a su casa a las 8 de la noche?



Trató de recordar, ¿quién, quién sería, a quién le había dado el teléfono? Pensó en el maestro que se había encontrado en el mercado y al cual habían dejado sin trabajo, pero no, a él acababa de verlo. Decidió marcar el código de rastreo, para ver quién la había llamado, recogió el número y lo marcó.



De pronto se le congeló el cuerpo, cuándo oyó aquella voz juvenil de hombre que había guardado muy bien en su cerebro.



—¿Si, oigo?



—¡Hola!, soy yo, Zay...— ¡Dios!, creó que se dará cuenta de mi torpeza, de mi nerviosismo, pensó.



—¡Oh!, ¿cómo esta, usted? —dijo. Sonaba tan formal, que daba ganas de reírme o echarme a llorar... Estaba nerviosa, muy nerviosa.



—Bien, gracias.—dijo ella. —Te llamo, porque sé que me llamaste.



—Si, discúlpame, pero me urge mucho la carta y pensé dado lo atenta que fuiste conmigo, preguntarte, si puedo pasar a recogerla a la oficina.



—No. —dijo ella, y titubeó.— su cabeza pensaba con rapidez vertiginosa, tratando de buscar la mejor respuesta. ¡Quiero verlo, se decía, quiero verlo!!!



—Yo te la llevo, mañana estaré haciendo algunas gestiones en la calle, y me será fácil.—Mentirosa, mentirosa!, se oyó diciendo, atónita.— Bueno, si se puede...



—Claro, claro!!!.—dijo visiblemente nervioso y confundido el hombre.



—¿Me das tu dirección?... —el corazón de ella se le salía, se le salía del pecho, ¿pero que estoy haciendo?...¡loca!!!



...Y allí estaba ella, tocando el claxon... para ver salir a aquel hombre desconocido, a aquel hombre de quien ella no sabía ni de dónde era, o de qué era capaz...Un verdadero desconocido.



Venciendo todos los conceptos que había adquirido, decidida a jugarse lo que fuera y enfrentarse con las costumbres y conflictos que tal vez podría tener con aquel hombre, cubano también, pero nacido y criado en esa Cuba de donde ella había dejado el corazón, donde conocía más de su país, por los noticieros discutidos en la TV, un mundo que no era ya su mundo...



Y allí estaba el joven, cortado, nervioso, con modales torpes y a la vez extremadamente respetuosos, diciendo:



—¡Hola! —con una sonrisa maravillosa, la más bella sonrisa que ella había visto en toda su vida.



Los ojos y la sonrisa eran bellísimos, todo un sueño... como para imaginarse después de hacer el amor mil veces, mecida entre las nubes, o con caricias de algodón...



—Hola —se oyó diciendo. —Entra al auto que quiero explicarte algo.



Zayda, señorita Zayda, conocida por Zay, amiga, qué haces, le decía su subconsciente. Qué hago, se contestaba, no sé, pero si sé algo, lo que no puedo es dejarlo ir! Cállate Zayda, cállate, quédate quieta, no seas tan tonta, cállate Zayda, se decía a si misma y decidió no escuchar más a la voz de la cordura.



—¿Leandro, no? —dije tratando de lucir normal, jovial y segura. —estúpidamente segura, en una cuerda floja que por primera vez en toda su vida se atrevía a caminar. El corazón palpitaba desenfrenado no acostumbrado a ese latir.



—Si, Leandro Linares o LL como me dice la abuela —dijo sonriendo, y los ojos parecía decirme turbadoramente.. —Me gustas.

Ya en este momento me sentía fuera de mi domino, no sabía si arrancar el carro, chocarlo contra un árbol, echármele arriba, besarlo, gritar, llorar, habían dejado de estar claras todas las cosas en mi cabeza, y casi creo que estaba incapacitada hasta para sumar dos más dos.



—¿Bueno, LL, sabes?, suena muy bien. Te hice la carta de referencia, disculpa si tuve tanta demora.



—¡Oh!, esta bien, no te preocupes —dijo como chico bueno, y sus ojos recorrían mis piernas, muy cercas de él, tan cerca de él, que habían empezado a hablar un lenguaje especial.



Me había puesto cerca de 5 ropas distintas antes de salir de casa, allí frente al espejo, había determinado a vestirme de blanco, aunque me encantaba el negro, con un traje de chaqueta bien corto, y una medias blancas transparentes que dejaban desear la carne... yo quería provocarlo, de una vez, una sola vez, de una vez y rotundamente en un día lograr hacerlo mio.



Como cualquier mujer de mundo, como cualquier mujer sin sentido, sin cordura, o como cualquier mujer de siglos pasados perdida en un bosque y encontrada por un guerrero, furioso, rabioso, que la hiciera suya, no encontraba la forma en este siglo, con aquellas palabras de cordura, con la lógica de lo desconocido, de no ser una mujer que estaba acostumbrada a regalarse, no encontraba como podía lograr esa conquista, cómo podía llegar a esa cama, con él, en sólo un día... y fue la tarea más difícil de mi vida en el campo del amor.



—¿De qué parte de Cuba eres?—le pregunté tratando de lucir segura.



—¿Yo? De la Habana, pero no del 7mo piso — y se rió maravillosamente de nuevo.



—¿Del 7mo piso, y qué quiere decir eso?—pregunté.



—Bueno es que la Habana es la capital de Cuba, y todos los cubanos que están acá quieren ser de allá. Bueno chica es como un chiste, ¿entiendes?



Yo también reí. Lo miré fijo, con mis ojos de gata mala, ansiosa, salvaje. Le alargue el sobre en mi mano.



Leandro acerco su mano y sin saber cómo y sin poder recordarlo a pesar de que me esfuerzo, como si mi mente hubiese quedado por instante en blanco dando sólo paso a las sensaciones, él tomó mis manos..., la electricidad me recorría cada fibra, tuve que cerrar los ojos algo avergonzada, no sé cómo, realmente no lo sé, algo superior y sin explicaciones nos llevo a ese instante.



Allí estábamos los dos, unidos en miles de besos, desenfrenados, con una pasión incalculable, como si toda nuestra potencia y caudal de deseos hubieran estado esperando por años miles este momento.



Fuerte, eras sus manos... y fuertes y divino era sentir su deseo, esa forma tan de él de agarrarme el pelo... para echar mi cabeza hacía atrás, en una orden silenciosa de posesión y obediencia. Mi corazón no había quedado afuera de este caudal de sensaciones, alegre y enamorado daba latidos dolorosos.



Aquella sensación de sus besos, sus manos apretándome salvajemente, a la vez sus amorosos besos en mis ojos, en mi frente y en mis labios, me dejaban exhausta, y yo apenas me atreví a balbucir...



—Yo, yo, quiero estar contigo...



—Vámonos. —dijo.



Aturdida arranqué el auto, me sentía borracha, como si me hubiese tomado 12 cervezas alemanas!!!!



—¿A dónde dije? —llena de vergüenza.



—A mi casa.— contestó.



—Yo... —no dije más, para que hablar, si en realidad hubiera querido volar allí, ¡y ni siquiera tener que parar en los semáforos! Decidí callarme y ser más honesta, incluso, conmigo misma.



De pronto este hombre era otro hombre, todo lo callado, medido y respetuoso había quedado en los minutos pasados, ahora él daba las órdenes, órdenes sublimes de promesas de la entrega de todo un hombre para una mujer... y yo era esa mujer que había seleccionado la vida, para conocer las maravillas que un hombre como caballo salvaje con ojos nobles puede ofrecerle a una mujer...



Yo no conocía esta forma tan natural y brusca de hacer el amor, no conocía el mirar profundamente a los ojos, como si adentro de las pupilas existiera otro "yo", no conocía esta imperiosa manera de caer en una cama y que él fuera el poseedor, no conocía la exigencia de una habitación llena de luces, para ver cada poro de mi cuerpo, cada entrega de mis labios, cada latir de mi cuerpo, no había forma de fingir, de escapar, había un sólo camino, la entrega, y él no permitía que apagará la luz, como si con ello me dejará bien claro, —Soy yo, mírame, soy yo, sólo yo!, había jugado a mil formas en el amor, y en ellas, casi siempre yo era la más experta, la gata que jugaba a ser deseada o poseída y sin embargo en el fondo era yo la que maneja las situaciones, pero su brusquedad ingenua y machista me ponía indefensa, por un lado su naturaleza dulce me impactaba y por otro su brusquedad de hombre, me dejaba sin formas de llevar la delantera en esta entrega de amor, decidí dejarme querer y aprender una nueva forma de hacer el amor...



Quedé muda, él parecía decir en cada gesto que hacía:

—"Espera y verás, verás de qué soy capaz! y cuánto tengo para ti..

Si, enmudecí, dejé de ser una mujer desenvuelta, dueña de sí, de pronto era alguien totalmente turbada e inexperta... yo... daba ganas de reír...



Bajé del auto arrastrada por su vigorosa mano, tal parecía que era él el que había manejado el auto y que además recién me había recogido de la puerta de mi escuela Secundaria... si daba ganas de reír...que tonta me sentía... o tal vez era pena...rubor...si, daba ganas de reír...



Abrió la puerta de su casa. Llegamos a su cuarto y en un caudal de besos me bañó por completa. Y los manantiales con lluvias de flores y olores maravillosos enredaron mi psiquis... y los besos sublimes me postraron frente a él y allí quedé exhausta dejándolo hacer como si lo hubiese conocido de toda mi vida o de todas mis vidas. Como si no hubiese habido jamás otro amor o si el Mundo estuviera llegando a su fin y yo me hubiese quedado en el paraíso y con él, el derecho al amor. Amor completo, de carne, de huesos, de sensaciones donde mi pecho era torpe y pequeño para aguantarme el corazón. Y allí, en el paraíso, hicimos el amor, así como yo lo soñé toda mi vida, como nunca lo había logrado, y él radiante se erguía parado frente a mí, y yo sin ser pequeña, quedaba como niña torpe y perdida echada en su cama, en su media mitad, entre sus sábanas, entre sus olores, entre un color a hombre que lucía su cuarto, incapacitada de hablar, reír o decir, sólo habían ojos para ver su masculinidad, al final pensé este parecía ser el hombre de mi vida... temí respirar...pero si, estaba viva!!!, bien viva...
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¡SI TENGO CORAZON, QUE ALEGRIA!







A los muy pocos días, nos conocíamos a la perfección, creo que apenas 5 días de hacer el amor, él era ya mi dueño, y yo, me sonrío a solas... su futura dueña...cómo una fiera que se doblega ante la mano del amo, el domador había quedado a mi deriva, al acecho de mis besos, de mis exigencias imagino y supe después que pensó era un juego fácil para él, en donde su entrega dejó de ser pasajera para ser eterna...



Si, a los 5 días, exactos, él me proponía vivir juntos, y yo, indefensa, quedaba a su total decisión, no había nada que deseará yo más en el mundo, que estar enroscada de noche y de día con este hombre, acepté, con miles de besos, con miles de gestos, con muchos gritos de soy tuya, toda alegre, alborotada, sintiendo que el alma me volaba.



No había momento difícil o imposible para llegar hasta aquella cama, quitarnos las ropas y sentirnos Adán y Eva, pecadores, amantes y los dueños de las generaciones futuras, de los futuros guerreros de las galaxias, de las futuras damas de cualquier reinado, de las futuras ministras o presidentas de los países, todas las maravillas y los logros más imposibles se encontraban en su cama, en nuestros incontables encuentros, en nuestras incontables citas a cualquier hora a las dos de la madrugada yo volaba veloz a entregarme entre sus sábanas, y a las 7 de la mañana, una imperiosa necesidad de besarnos de abrazarnos para empezar el día nos llevaba a encuentros furtivos y rápidos antes de irnos a trabajar...



Después la cabeza se nos rompía de cansancio, la jornada laborar se hacía eterna, larga, llena de ansías, al final, la alegría llegaba, porque otra noche de amor nos esperaba...



Allí jugué a mil cosas, a ser la señora, la que mandaba, a ser la niña, que obedecía, a ser la chica bailadora exótica, conocí miles de cosas, desconocidas, todas a pesar de sus rejuegos estaban llenas de una pureza maravillosa, porque en sus ojos limpios a la luz me decía que había honestidad... confianza, entrega... en fin... si el amor tiene formas, imagino que se reflejaba en las formas de este hombre demasiado sexy ante mis ojos y ahora totalmente mio...



Era maravilloso haber vivido miles de vidas antes, caminado miles de caminos, existido en miles de galaxias, y al final encontrarlo a él al final de mi camino...







Math toco la puerta, Mary había salido a petición mía, yo no sabía como mirarle los ojos, hacía justo 10 días yo no lo veía, excepto en el trabajo, le había inventado miles de cosas, sin tener el valor de mirarle a sus bellos ojos azules.



—Zay...—dijo Math, ardiendo de deseos, abrazándome y buscando furioso mi boca, quise apartarme pero no pude, era un remolino de pasión y debo reconocer que quede indefensa ante su excitación, sus besos eran agresivos, dulces, agrios, morbosos, apasionados, me apretaba cada vez con más fuerza y su virilidad se mostraba atrevida y desafiante gritando estoy aquí. Math, era un hombre divino, deseable, con un olor maravilloso y yo no pude resistirme. Caímos en la cama, y sin preámbulos su sexo se hizo dueño de mí, sentí un gran deseo de matarlo, de morderlo, de hacerle pagar por lo débil que me se sentía ante su empuje de deseos, y contrario a parecer que estaba molesta (conmigo misma) nos revolcamos apasionadamente en la cama, que pequeña para tanto fuego tuvimos que caer al suelo, el suelo frío me hizo vibrar la espalda, aunque Math calentaba ardientemente mis senos con sus labios, y lo culminada haciéndome suya una y otra vez. Trataba de subirme a la cama, con la idea de cobijarme entre las sábanas, en un escape a tanto deseo que en verdad también sentía yo, y en mi escape, era nuevamente poseída, doblegada, y el sexo llegaba por cualquier lugar, de un lado, de otro, atrás...



—Mujer, mujer, eres el aire que respiro...



Hicimos el amor, como nunca, esa fue la verdad, y yo sabía que había actuado mal, pero no sentía remordimientos, al final, le debía esa entrega a Math, al menos eso, para decirle adiós...



Me apreté fuerte a ese pecho que había sentido mío casi un año, y mis lágrimas mojaron su blanca piel.



—Zay, dime, habla ya...es éste, un adiós? —dijo sereno Math.



—Sí, Math, es un adiós, yo...—no sabía que decir, por nada lo quería herir, y mucho menos decirle, que había aparecido el hombre de mi vida, que sólo en 5 días, ese hombre era mi dueño total, y mucho más, que mi corazón brincaba de alegría, y dentro, él andaba jugueteando cada vez que nos separábamos.



—Perdóname Math, sabes que has sido un hombre muy importante en mi vida, que he tenido momentos maravillosos contigo, te dije al empezar, que yo... que yo..no te amaría... y tú... tú insististe,... y yo... ahora yo... te dije Math... que yo...



No podía más, mi llanto era desconsolador, no podía seguir, todas las palabras se me habían perdido, no podía ni quería explicarle a este gentil hombre, que nunca había podido llegar a mi alma de mujer. Y que un recién desconocido me había regalado la maravilla del amor...



—Zay, escucha, no llores por favor, no llores, escúchame, podré tener mil mujeres más, pero esta noche de hoy es un regalo, que llevaré hasta que me muera, y eso, poseer esa entrega tuya de hoy a sido un maravilloso regalo para mí. Soy hombre, vamos, muy hombre, y siempre supe que no era tu hombre! Esta bien, dolerá un poco, pero siempre lo supe, es como si hubiera tenido un sueño, siempre supe habría de despertar.



Math se hecho encima de mi, su sexo volvió a poseerme, su boca busco la mía queriendo destrozarla, comérsela, tomársela, sentí un sabor a sangre en mis labios, los beso luego dulcemente, y me dijo, no te levantes. Me cobijo con el blanco edredón, beso mi frente, y mis ojos, beso mis labios adoloridos, luego se vistió, y se fue.



Fue una noche horrible, la fiebre se apodero de mi, y las pesadillas me acompañaron despiadadamente, los temblores y convulsiones, se alternaban con mis lágrimas, los labios me dolían como si alguien me hubiese golpeado salvajemente. Viaje en mis sueños a miles de lugares, a la india, y al final a mi Cuba. Allí, me veía abrazándome a mi madre, y mi boca sangraba después de haberme caído en el piso de lozas brillosas color amarillo.



Desperté, adolorida y un sabor amargo había en mi alma y en mis labios.



—Leandro lo siento, he tenido que viajar urgente. Al Regreso, prepara tus maletas, que te necesito cada segundo para respirar. Regreso en una semana, más o menos, no podré hablarte, estaré en Alemania, y ya sabes... —Sólo, eso, ese era el mensaje, necesitaba unos días para sanar mi cuerpo, las huellas de esa noche de adiós, sanar mis labios, y sobre todo cerrar los capítulos tristes de mi vida.



El amor había germinado en mi alma, y yo estaba dispuesta a luchar por el amor, defenderlo y serle fiel.



Leandro había escuchado el mensaje en el teléfono, cerca de 20 veces. No, no sentía celos, ni dudas. El sabía que esa mujer que el poseía como un caballo salvaje, era suya. De eso no cabían dudas. Mejor se dedicaba a decirle a todos sus amigos que las parrandas y las discotecas, habían terminado.



Fue una triste semana, encerrada en mi cuarto y sin levantarme, Mary me llevaba cariñosa la comida a la cama, ella era para mí un pedazo de mi alma, la amistad de ella me había demostrado lo que los seres humanos son capaces de dar. Le había contado lo sucedido, y mis planes de futuro, había tenido que solicitar permiso en mi trabajo, no me sentía con fuerzas de ver a Math, me dolía, sí, me dolía su dolor.



Ahora mi interrogante interna era, ¿le diría a Leandro lo que pasaba? ¿Lo que había pasado? En realidad yo no había engañado a Leandro con Math, más bien había engañado al caballeroso de Math con Leandro, porque no se trataba de sexo, se trataba del corazón, vamos era difícil mandar en él, era rebelde, voluntarioso y jugaba a menudo con la mente, los criterios, la razón, pero en verdad, sentir el corazón latiendo fuerte en el pecho, era una sensación maravillosa que no cambiaría por nada.



Y fue entonces cuando me dediqué de lleno a escribir todo lo que el alma de pronto me hacía sentir, al final la tele me molestaba y supuestamente estaba en Alemania, podía pues dedicarme a encontrarme conmigo misma, a solas... las 24 horas del día...



Me vino a la mente la idea de escribir una carta por día y enviársela con Mary, argumentando que venía en valija diplomática y creo que esas cartas mías fueron el principio de este gran amor.







CARTA 1:



Hacer el amor contigo...



Ha sido tan divino hacer el amor contigo, que toda yo no me reconozco, deseo tanto ser tuya, que no pasa un sólo segundo sin que estés acariciándome en mi mente.



No sé porque has sido tan increíble, tal vez haz deseado hacerte único e imprescindible y que en todas partes donde yo me encuentre, recuerde que eres mi hombre.



Y has quedado tan dentro de mí, que todo tú, va conmigo por doquier, allí donde yo este, tu voz, tus ojos, tus manos, tu cuerpo hermoso y viril me dicen que corra hasta ti y que me olvide de todo, del mundo entero.



Te has metido, tan, tan dentro, que ya no tengo miedo, ya no ando sola y temerosa, yo sé que a la hora que sea, cuando sea, allí estas tú para recostar mi cabeza, para entrelazar tus dedos con los míos.



Apenas puedo creer que esto que yo siento, tú lo corresponden por igual, que la alegría me llena de pronto la vida, y la vida la llenas tú,con esos besos increíbles, con ese olernos cada vez, y sentir que el tiempo es tonto, que se puede burlar, porque a pesar de tan poco tiempo, a penas 5 días, yo soy tan tuya, como si todo el tiempo que yo he existido, fueras tú mi único dueño...

hasta mañana...



Zay







CARTA 2:



¡Leandro!



Mi amor, quiero decirte “I'm sorry”

Mi amor, quiero decirte “I'm sorry”.



No sé por qué, hoy necesito decirte esto, y no preguntes por qué, sólo oye mi suplicante pedido: “I'm sorry, amor”, siento no estar a tu lado, siento no respirar tu aire, siento haber sido de otros, siento no haberte conocido, siento que necesito el día, la noche, la vida entera para agradecerte haberme despertado como mujer, haberme hecho saltar el corazón en el pecho, dejarme conocer el amor con sabor a tus labios divinos...



Que tonta que soy, siento ser tonta, y dejar la madurez en algún rincón que ahora no encuentro, ni quisiera encontrar...



Te sueño... cada noche...

Hasta mañana...



Zay



CARTA 3:



El corazón me duele, me duele de pensar en ti, añorarte, necesitar sentirte, no quiero nunca renunciar a eso. Y te confieso, mi vida ha sido dura, pero tus ojos me dan la alegría que yo no pensé que existiera, he de reconocer que algo sobrenatural te ha puesto en mi camino.



Cuídate amor, allá donde estés...



Yo sólo puedo rendirme ante tu fuerza, ser tuya hace tan hermoso el sexo, las ansías de hacer el amor, lo has adornado con tantos sentimientos que la carne se me confunde con el alma, puedo decirte que si alguna vez he tenido dueño, ese dueño eres tú.



Hasta mañana...

Zay







CARTA 4:







El primer día que hicimos el amor, puse mi medalla en tu cuello, fue algo impulsivo y necesario, desee que mi Virgen te cuide mucho y siempre.



Mi dulce amor.



¡Sí, en verdad, estoy enamorada!



Hasta mañana,



Zay



CARTA 5:



Una por cada día que estaré sin ti, necesito tanto fundirme contigo, que tu sexo se adueñe de mí, y a partir de ahí morir en un quejido, eterno, de deseo... te prometo, te prometo, ser tu novia, tu amiga, tu compañera, o tu puta eterna...



Bailar para ti, emborracharme, rociarte con agua de violetas...

seducirte... serte fiel... hasta mi último día...

Hasta mañana



Zay







CARTA 6:



Estoy tan segura, tan segura, que pronto cuando llegue el reposo de la noche, estarás allí junto a mí, y tu dulzura me hará entender que vale la pena vivir la vida.



No digas que amar es malo, amar es la esencia de la vida, estas cosas que siente mi alma, increíbles y tan sublimes, fundidas con la maravilla de hacer el amor contigo.

No me dejes caer, pon tus ojos, tus brazos, tus besos viajando junto a los míos, déjame regalarte todo lo que soy, todo lo que tengo, déjame ser tu mujer, de noche de día, aquí, allí, en cualquier lugar, llévame a recorrer la vida contigo, hazme morir mil veces, y renacer mil veces, bajo el poder de tu ser, de tu sexo, déjame fundirme contigo, amor, de hierro...

Hasta mañana,



Zay



CARTA 7:







¿Será posible besarte los ojos, el cuello, los labios y luego dejarte hacer? ¿Será posible aunque estés lejos y los pies no sean suficientes para llegar hasta ti que pueda volar, meterme en tu cama, poseerte, hacerte gruñir, explotar en palabras fuerte, de mi hembra, mi mujer, será que lo que siento puede llegar y meterse en tu cama como caricias de algodón?



No creas que no voy a llenarte el vacío, que no voy a llenarte las noches y los días, hasta el último día de mi vida...



Hasta mañana,



Zay
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ENCONTRARME CON MIS MIEDOS







Y ahora estás aquí Zay, frente a ti, sentada justo frente al espejo, hablando contigo misma, todos los sentimientos juntos, un nudo en la garganta, un sentimiento infinito de amor y compasión, un montón de lágrimas derramadas, todas saladas, y hasta dulces, en cada una de ellas, tus años, tu vida, la imagen de tu madre, tus recuerdos de niñez, la cara viril de tu padre, tus hermanos, la hermosa Ruth y sus ojos azules, hasta la pelirroja de tu madrastra te sonríe con vehemencia, el espejo es demasiado cruel, de pronto se te aparece Math, con sus ojos color violeta, sin rencor en ellos, y de pronto aparece Felipe, con su delgado cuerpo de adolescente, su pelo lacio y su penosa mirada, ¿qué es esto? Qué son todos estos rostros, estas risas, y estos llantos, como si fuera un juicio, al que he de ir a saldar cuentas, me siento perdida, hecho a correr, el espejo es demasiado cruel, y me echo al piso, allí quedo exhausta, tratando de dejar todo mi pasado, tratando de recuperar mi juventud, mis ilusiones, mi amor de hija, de hermana, mi amor de mujer.



La mujer plena renace, después de la germinación, de haber removido la tierra, el fango, la maravilla de mi nuevo ser, todo lleno de amor, sensualidad, deseos, me quedo dormida, pero sé en ese sueño infinito, que el nuevo día tendrá un Sol esplendoroso y una nueva mujer...



Una semana entera, una semana a solas, encerrada en una habitación, con todos mis odios y mis recuerdos, rompiendo papeles en la imaginación, y una sensación infinita de renacer el alma, ni siquiera en mis tres meses en la India, había yo dejado tanto la piel como lo había hecho en esta semana.



Me sentía nerviosa, tal vez algo parecido a cuando apenas cumplía mis quince años, una sensación de flor, recién abierta...



Llegue antes que Leandro, me senté en el borde de una piedra, de apenas un pie de altura, a observar las flores de su jardín, las hormiguitas en la tierra, a respirar el olor a naturaleza, un tin nervioso me hacía pestañear a cada rato, y levantar la mirada para ver el reloj.



Leandro llegaba, y yo de pronto me levanté sorpresivamente.



—Amor...—no me salían más palabras.



Leandro quedó parado frente a mí, mil noches, mil días mil años, nos habían separado, mil ansías y deseos, y todos debían ser llenados en un instante, el instante más pequeño posible para poder respirar y no morir de deseos.



—Zay...—dijo esa voz que me había logrado identificar todas las notas juntas de los sonidos capaces de hacer bailar el alma.



Abrió la puerta, reíamos, y mágicamente, mis ojos se llenaron de lágrimas, pero mi sorpresa fue increíble cuando miré los ojos de Leandro llenos de lágrimas también.



—¡Mujer, como te he extrañado, mujer mía!



—¡Hombre, como te he extrañado, hombre mío!



Ya estábamos dentro, a duras penas pudimos llegar a su habitación, mi cabeza suplicaba porque no viniese nadie a su casa, no al menos hasta que yo pudiera gemir, gritar, y desahogar lo que me estaba ahogando, este ardor horrible que me nublaba la vista.



El era salvaje, un salvaje todo tierno, que me tiró nuevamente en su cama de sábanas grises, con olor a él, sin perfumes, sólo con olor a hombre, joven, salvaje, bestial. Vaya, ahora me tocaba ser una niña tonta a pesar de mis 30 años! Nunca, nunca ningún hombre me había hecho explotar de esta manera.



—Leandro, amor, me muero, me muero en tus brazos—decía gimiendo, riendo y llorando.



Que maravilla, hacer el amor era una maravilla, si en esta maravilla, estaba involucrado este sentimiento inmenso que me hacía latir el corazón alocadamente, descontroladamente.



Y me dormí.







DAR ES LA MEJOR FORMA DE AMAR







Me sentía tan llena de amor, que no había forma de cargar sola con él, el alma se me rebozaba y deseaba entregar un poco a cada instante que salía un suspiro de ella, fue así como vino a mi mente la idea que otras veces había tenido de comenzar una campaña de ayuda.



Llegué a la oficina, sentía que debía hacer una diferencia en beneficio de la juventud, la idea me martillaba constantemente en la cabeza, y me dirigí a la oficina de Math, me sentía algo nerviosa, porque no lo veía hacía una semana, pero Math, nunca más sería para mi un peligro. Leandro había sellado cada poro de mi alma con sus besos, con su néctar de hombre, y no quedaba ningún hueco posible de llenar con nadie más.



Toqué suavemente la puerta, y alguien contesto con voz firme.



—Adelante.



Era una voz de hombre, si, pero con tonos de hispano, no aquella voz gentil de mi admirado Math. Abrí la puerta de la oficina y frente a mí se encontraba un hombre de unos 40 años, trigueño y muy fornido.



—¿Dígame, en qué puedo servirla? —dijo dueño de la situación.



—Yo, busco a Math. Disculpe, ¿sabe dónde esta?—dije apenada y confundida.



—¿Math? Bueno, y ¿usted es? ¿Por favor?



—Soy Zayda, del departamento de mercadeo.



—Oh, Un gusto Zayda. Mi nombre es Rafael, el nuevo Jefe del Departamento, Math, solicitó un traslado a Costa Rica. Sin embargo, me hablo maravillas del trabajo que usted realiza. Es un gusto conocerla. —dijo extendiéndome la mano.



Estreché la mano, tratando de disimular mi turbación, lo que menos me esperaba era que Math, se hubiera ido, me sentía impresionada y confusa, no me quedaban dudas que había sido yo la primera causa de esa decisión, pero a decir verdad sentí un gran alivio en el corazón. No era nada agradable volver a ver a Math cada día, ver sus ojos tristes contrastar con la felicidad que ahora me embargaba.



Había algo que me hacía sentir confundida, cómo era que Mary no me lo había comentado? Por qué Mary me había ocultado esto?



—Bueno, debo reconocer que es una gran sorpresa esta noticia. —dije tratando de aparentar normalidad.



—Yo quería hablar con Math, sobre un proyecto que me gustaría discutir sobre ayudar a nuestra juventud, pero le pasaré la carpeta con la propuesta a usted y cuando lo estime conveniente pues lo discutimos.



—Soy Zayda Real, trabajo en el departamento de publicidad, en el sector juvenil, y estoy a sus órdenes.



El hombre se levanto y me tendió la mano. Una mano musculosa que apretó la mía con fuerza, mirándome fijo y directamente a los ojos, luego bajo los ojos un poco para ver mis labios, yo un tanto nerviosa sentí que involuntariamente se entreabrieron una y otra vez, para dejar decir.



—El gusto es mio, Jefe. Con permiso.—dí la vuelta y salí de la oficina.



No pude evitar las lágrimas en mis ojos. Me apresuré para llegar al baño, donde los sollozos se apoderaron de mí. Me sentía terriblemente culpable de no haber podido amar a Math, sabía que su ida era más que todo de mí, no creo que pudiera soportar el verme de mano de otro hombre. Las imagines se acumulaban una tras otra, los besos fuertes de Math, su forma de hacerme el amor, el olor maravilloso de su perfume y su ropa, el hacerme sentir como princesa de película de Hollywood, que triste me sentía. La cara risueña de Leandro apareció de pronto, su sonrisa juguetona, y un eres mía chica, en mis recuerdos, me hizo sacudir la cabeza.



¡Estaba comprobado que en el amor, sólo manda el corazón y en ése no manda nadie!No tenía porque sentirme triste, había vivido muchos años sin amor, y este ahora había tocado mi alma, cambiándolo todo, el color del aire...



Trabajé muy duro y hasta muy tarde en la noche, quería terminar aquel proyecto de ayuda a la juventud, la juventud, necesitaba imperiosamente, encontrar valores en sus vidas, hacer cosas positivas y por la humanidad, había que luchar para que los problemas de adicción fueran eliminados en lo más posible, la promiscuidad de los jóvenes, el abuso entre unos y otros. La incomprensión de los padres a veces, que creyendo que trabajar y proveer el dinero necesario a sus hijos es la prioridad, olvidando que si algo necesitan los hijos en el mundo de hoy, en la sociedad compulsiva y llena de vicios, es esa mano amiga y protectora de un padre que esta ahí para ser a veces tu mejor amigo. Yo no había tenido eso, sabía lo duro que había sido, caer y levantarte sola, y lograr hacer con tu vida una vida digna.



Me sentí llena de sensaciones extrañas de pronto me vino a la mente mi madre, y por primera vez me cuestioné si la había juzgado muy duramente, habiéndola privado tantos años de un perdón. Por primera vez me surgió la duda de si ella no era culpable, al haberme enviado lejos de ella con la ilusión de un mundo mejor para mí.



Se amontonaron, todas las caras de mi familia, mi padre, mis hermanos, mi linda hermana Ruth, y hasta la cara de la esposa de mi padre llena de dulzura, con unos bellos ojos me decían, te amamos... siempre te hemos querido, eres tú la que no te has dejado amar...



Tenía tantos deseos de llegar a donde Leandro, el corazón me daba vuelta, me dolía la cabeza, y quería depositar en él mis dudas, para que con su dulzura, me ayudara a encontrar una respuesta.



Leandro me espera, no pude hablar, su boca majadera acaparo la mía, demandando de mi miles de besos.



—Leandro, espera, quiero hablarte.



—No, no, no ahora... luego, luego, seré todo tuyo. —Ven.



—A dónde vamos Leandro?



—A bañarnos...



—Juntos? Crees que cabemos allí, acostados? —le dije burlona.



—Si.



Para qué hablar más. De alguna manera éramos cual muñecos de goma que podían enroscarse, partirse, entregarse, haciendo el amor, en aquella bañadera pequeña para mi gusto, mientras el agua, burlona jugueteaba con nosotros.



—Te amo, tanto, nunca pensé...—le dije entre quejidos.



—Ni yo, mi Diosa, nunca pensé, ser tan, tan de una mujer.



Nos mudamos juntos a un chico apartamento, los días eran bien cortos para todos los deseos que nos alborotaban el cuerpo.



Cada vez que las fuerzas se agotaban sus labios me exhortaban a besar más a querer más a luchar más por la vida... y el fruto divino de su entrega masculina...


17 QUEHACERES DE LA VIDA



(Antes de las nieblas)







Empezaron los quehaceres de la vida, el ir él por allí, ella por allá...cada día se hacía difícil el no olvidarse del amor, el cansancio había vencido las fuerzas... los deseos ardían dentro del cuerpo, pero los ojos se cerraban sin piedad, los besos bruscos, imperiosos despertaban en medio de la noche como tormenta en tempestad, se dejaba llevar, habían pasados noches interminables de entrega y de deseos, miles de robos a las horas de sueño a la realización de las tareas, a los quehaceres de la vida...y el cansancio se cobraba lo robado, lo cogido, y pedía a gritos dormir, descansar, cobrar lo prestado...



El amor a veces, muchas es egoísta lo quiere todo para sí, el deseo y la pasión son imperiosas, pero la vida es otra cosa...



Lo más importante sin embargo para ella, que caía exhausta cada noche entre las sábanas era buscar una forma para poder seguir en pie, dedicándose a los besos, y las necesidades imperiosas de su ardiente amor.



No había tiempo para leer libros, buscar recetas de sexo o de estrategias amorosas, sólo quedaba jugársela al todo, entregarse, ser única, persistente, fiel y leona... y con esas armas emprendía cada día la lucha de la selva...la entrada a los gritos esperados, al cabello halado, golpeado, a los besos bruscos y lacerantes, se agitaba, se agotaba, y volvía a la lucha, esperaba, absorber y beberse cada gota de su sudor, cada lágrima de sus ojos, cada suspiro de su sexo...



Y cada día, cada noche, jugaba a ser la fiera en esta entrega de amor... al final la entrega era entera, los ojos se cerraban y al amanecer, sólo quedaba buscar fuerzas para poder trabajar, sin embargo las ojeras no aparecían los ojos permanecían con el mismo brillo, y cada vez en la llegada de una separación los brazos se apresuraban a estrecharse, a besarse, a brincar y cargarse el uno al otro, a besar los ojos, el pelo, tocarse las manos, y la sonrisa nerviosa de pronto se dibujaba en los labios de ella, temblorosa, nerviosa, incrédula de tanto amor, incluso para ella desconocido...



El Mundo afuera, juzgaba, se burlaba o quería romperle el hechizo al amor tan compartido...



Sin embargo, había una batalla dura para echar, era dueña de sus armas, era dueña de sus guerras, de sus batallas, de sus espadas, era dueña de sus besos, era dueña de su sexo, era dueña de sus ansías, de su ayer, su hoy y su mañana, ni siquiera porque así había sido escrito, más bien porque incomprensible pero infinito era eso lo que se le había transmitido en esas ondas sonoras que le hablaban constantemente a su existencia, ama... entrega entera tu existencia aún sin estar... se... vibra... se da...



Y eso daba, vaya, era una experta en llegar y decirle I love you, en besar sus brazos fuertes y masculinos, en dejarle miles de notas diciéndole hazme el amor, en ponerle una música sugerente, en servirle el vino en copa, y hasta el agua blanca y maravillosa, y luego haberlo hecho a su forma a pesar de sus rebeldías, le gustaba verlo servirse el agua cristalina en la copa que antes era de ella, le gustaba verlo verse ansioso de los mismos gustos y deseos de ella...







Le gustaba verlo buscarla y necesitar su respiro a la hora de ir a dormir si no, no había descanso... majadero como un niño y luego, hacer todo menos descansar, hasta no vaciar en ella sus miles de vinos, sus miles de ansías, y luego, exhausto, terminar besándola después de hacer el amor, en un beso suave y regalado de agradecimiento, tan distinto de esos, que te usan, te hacen el amor. ¡Y al final se olvidan de darte un beso!



Vaya, si que era un mérito, verlo acercarse suave a decir gracias por la entrega con un beso suave y un entrelazado de dedos para decir con ellos, te quiero....



Al final, la noche caía...y al cerrar los ojos, agradecía haber existido...
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VOY EN BUSCA DE TU FELICIDAD



¡NO TE MUERAS AMOR MIO!







—Soy yo Leandro, el esposo de su hija. Cree usted que podemos hacer algo para traer a la madre de Zay? Ella quería verla, habíamos hablado eso, y yo, quiero darle esa alegría...



—Llego mañana a la ciudad, Ruth me llamó de emergencia, ¿por favor podemos vernos en mi casa? —Haré todo lo que este a mi alcance para que la madre de mi hija Zay llegue lo más pronto posible.



—Gracias, estaré mañana en su casa sin falta. —contestó lleno de emoción Leandro.







La madre de Zay, estaba muy nerviosa, el aeropuerto de Miami, era un mundo de otro universo para sus ojos cubanos. Caminó con paso nervioso, siguiendo a los otros que venían en el avión con ella.



Las luces le cegaron de pronto la vista, y la limpieza del lugar, se sintió tan nerviosa, habían pasado 14 años desde que había ido a despedir a su hija, 14 años de lágrimas y de arrepentimientos. Las personas se acercaban a los recién llegados, y se abrazaban. De pronto frente a ella, un rostro hermoso, guardado en sus recuerdos, muy conocido por ella, con una belleza ya olvidada, su hija Zay estaba frente a ella y parecía no reconocerla. Caminó hacía ella, no sabía que hacer, se sentía nerviosa, el corazón palpitaba, queriendo salirse de su pecho.



No, no voy a llorar, se decía. De pronto un sollozo agudo la ahogo y se encontró abrazando en un ataque de llanto al fruto de su ser.



—Zay, Zay, hija..., —decía convulsionada en llanto y besando el rostro tan amado de su hija Zayda.



La muchacha había quedado petrificada, su rostro denotaba una emoción impactante. Su voz dulce y suave dijo:



—No soy Zay.



—No?... la mujer se separo de la joven, mirando de pronto el rostro de quién pensó era su hija. Pero...Zay, qué te pasa? A mi, tu madre, me vas a decir que no eres Zay? Qué significa esto, por Dios!, hija, perdóname! No me hagas esto!...y se tapo el rostro con las manos.



—Señora, espere, no soy Zay, soy su hermana Ruth.



—Ruth? —dijo incrédula la mujer, mirando a la joven.



Fue entonces que vio sus hermosos ojos azules.



—Oh, discúlpame, es que te pareces tanto! Dios, cómo es posible, es como si fueras mi propia hija!!!!! Que emoción!



—Si, nos parecemos. —dijo Ruth con dulzura.



—He venido a recibirla yo, porque sabe Leandro esta aún con Zay.

La llevaré a la casa de ellos, y si desea bañarse o cambiarse. Luego la llevaré a ver a Zay, le parece?



—Lo que quieras mi niña. Yo estoy tan emocionada. —dijo la madre de Zay.



Ruth, la miró por primera vez. Era hermosa, muy hermosa, su pelo negro y brillante, llegaba hasta su cintura, los ojos eran como si fueran un cristal transparente y atractivo, la boca carnosa, y una pestañas inmensas. Su piel blanca, parecía la de una chica de 20, y su cuerpo se distinguía por unos senos hermosos y provocativos. Vaya que mi padre tiene buen gusto, se dijo para adentro Ruth, bueno veremos cuando mi madre la conozca, aunque mi madre es bella también. Ni modo! Me alegro tanto, tanto por Zay, creo que ahora si podrá conocer la felicidad completa.



—Y cómo esta tu padre y tu mamá? —pregunto con naturalidad.



—Muy bien, gracias. Mi padre esta muy contento de que usted al fin se encuentre con Zay.



—Agradezco mucho a tus padres lo que han hecho por Zay. Y ahora por hacer posible este encuentro.



—No tiene porque agradecer señora, estamos haciendo lo que Zay hubiera querido, lo que su corazón al fin quería hacer.



Llegaron a la casa de Zay, la madre de esta, estaba penosa, y tímida. Tomó un baño y se cambio de ropa. Rumbo al hospital no hablaron nada. Aún le quedaba a Ruth los besos en el rostro otorgados a ella por equivocación, se sentía apenada, por Zay y por su madre.



La pobre mujer temblaba internamente, y un rezo constante afloraba a sus labios. Dios cuida y salva a mi hija Zay.



Al llegar al hospital, Ruth llamó a Leandro para que bajará a buscar a la madre de Zay.



—Ya voy. —dijo Leandro. Miró hacia la cama, donde la mujer que amaba estaba con los ojos cerrados, aparentemente en otro espacio, otro mundo, otra dimensión. Sin embargo el pecho se movía acompasado, ¡si estaba viva! Le beso la frente, y bajo al vestíbulo.



Quedó impresionado con la belleza de la mujer que estaba al lado de Ruth, y en ella encontró, una emanación igual a la de su Zay. Si, no habían dudas, esta era la madre de la mujer que él amaba.



—Buenas, soy Leandro. —dijo dándole la mano.



—¡Hijo, gracias! Nunca tendré vida suficiente para agradecerte, dijo la madre de Zay, sin poder evitar romper en llanto.



—No por favor, no se sienta así, he hecho lo que su hija quería, ha sido ella, créame, no yo...

—¿Vamos? Dijo Leandro brindándole el brazo a la madre de Zay.



Ruth los interrumpió.



—Leandro, yo me voy, en verdad tengo que estudiar el caso de un paciente para mañana a las 7. Si me necesitas me llamas, ¿esta bien?



—Si, gracias Ruth, gracias por todo.—dijo Leandro.



Allí estaba su hija, en aquella cama de hospital, con los ojos cerrados, y muchos aparatos enganchados.







No se atrevió a tocarla, las lágrimas rodaron una tras otra, como río con caudales, y ni siquiera existieron sollozos, una tras otra por la pena de largos 14 años fueron deslizándose perdiéndose en el infinito.



Leandro dio la espalda y se sentó a pedirle a Dios por su Zay, le dolía el alma, tan adentro, que casi no podía resistirlo.
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MORIR NO DUELE







Morir, no duele.



En verdad toda mi vida pensé, incluso creo que como la mayoría de los seres humanos, desde muy pequeños pensamos a veces en la muerte, en cómo es, cómo se siente, y algo desde muy pequeño nos atemoriza sobre esa incógnita desconocida y que hace sufrir a la mayoría de las personas. En nuestras infantiles cabezas pensamos no en si nosotros morimos, en si mueren nuestros papás o personas conocidas, y se siente un miedo casi al borde de pánico que se apodera a veces de nuestras pequeñas cabezas, pero luego, niños al fin, los juegos y las alegrías nos hacen olvidar eso que a veces nos da dolor.



Crecemos respetando la muerte, como algo inevitable, e irremediable, algo que cuando las personas que amamos son mayores y están viejitas, hace que aceptemos más el fin de la vida, la muerte algo que a la mayoría no nos gusta hablar.



Los seres humanos pensamos que somos el eje del mundo, sobre todo cuando somos jóvenes, las personas que nos rodean, nos complementan, y muchas veces los casos trágicos por muy sensibles que seamos son para nosotros estadísticas o posibilidades lejanas que no llegan más allá que a las sensaciones de nuestro cerebro, nuestra carne no sufre o siente, y muchas veces incluso el corazón se siente protegido de que ese dolor ajeno nos nos llegue, no nos lastime y nos pueda hacer sufrir.



Las noticias de guerras, accidentes, nos conmueven como humanidad, pero ni siquiera nos gusta imaginar la posibilidad de estar allí en carne propia. Llegan las anécdotas de personas jóvenes fallecidas por esta u aquella enfermedad, accidente o cualquier causa y tratamos de imaginar ilusamente cuánto dolor sufrió esa persona. Nos acostumbramos a ver los viejitos cerrar sus ojos, a los familiares de los que hemos amado ir aceptando al realidad de no volverlos a ver, decirles un adiós definitivo, tal vez por eso a muchas personas nos le gusta decir adiós porque a veces decir adiós es como decir hasta nunca.



En fin, siempre pensé durante toda mi vida, que dolía, que de cualquier forma que la muerte quisiera legar, por enfermedad,a accidente, o en forma suicida, la muerte dolía, tal vez por lo dura de la palabra, muerte duele, ofende ella sola, por eso siempre pensé que si te entraba en el cuerpo su sensación sería terrible, dolorosa, que no se podría resistir. Imaginaba que lo que a veces vemos en las novelas que los moribundos tienen un semblante bello y lleno de paz en muchos casos era pura fantasía de televisión o cine, y que en la realidad a la hora de morir, de dejar a nuestros seres queridos, de dejar la bella luz del día, el azul incalculable del cielo, el apego a esta tierra tan llena de injusticias, dolores y penas, pero que a veces nos llena de infinitas sensaciones y alegrías aunque sólo sea por el hecho de ver el rostro de un niño hermosos lleno de inocencia echándose a correr para coger alegre una pelota, o la salida del Sol, y el abril de una flor, todas esas cosas bellas de la vida que aunque pocas pasan cada día y valen por miles de cosas malas, porque aplastan con su grandeza y magnitud las que nos hacen sufrir, esas son las cosas que nos apegan a la vida y de tal manera que dejarlas es algo muy difícil para casi todos los seres vivos, siempre pensé que al muerte dolía...



Pero ese día, en que ella andaba tan cerca de mí, que en pocas horas había tomado pasos de avances gigantescos contra mi cuerpo y venía silenciosa, muy silenciosa a apoderarse de mí. Ese día, el día se hizo noche, al fiebre se apodero de mí, el dolor me hacía sentir insensible, la fiebre, hacíame sentir un pedazo de leña que le habían rendido fuego, los labios resecos, ardientes, el fuego saliendo desde dentro de mi cuerpo hacía mi boca, los ojos se me nublaron, sentí que te perdía, que no podría ni siquiera besarte, que no me quedaba ni siquiera palabras para decirte que te amo, me acostaron en aquella camilla, y tu ibas a mi lado, hacía aquel salón de operaciones donde me querían salvar la vida que se me iba...tu mano acaricio mi frente, tus ojos llorosos me dijeron en un quejido:



—No te me mueras, no me dejes solo...



Y yo allí, no pude contestar más nada amor... sentí que te abandonaba, que te dejaba, que había sido demasiado corto nuestro amor, demasiado bello para ser largo...



No pude decirte adiós, no pude besarte, no pude consolarte, te dejé allí, llorando, tembloroso solo, perdido, y la vida se me iba tan suavemente que me dije para dentro de mí, me siento mal, muy mal, ¿me estaré muriendo?... pero no esta tan tan mal... no hay dolor... pero morir no duele, no duele...
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PERDONAME MADRE







Y el rostro de mi madre apareció, no, madre, no, no me dejes ir... quiero, quiero, pedirte perdón, decirte que te amo... que ahora, ya mujer, puedo entender más el corazón, pero sobre todo, ahora, puedo amar... mamá...



La anestesia vino a aliviar mi pena, las tijeras sonaban, las palabras de rapidez y lucha por mi vida, aquí, introdúcelo, pica, corta...amor, amor, te quiero... ¿pero sabes? Amor... morir no duele...al contrario, siento un alivio, una sensación de ida... y yo tan tonta, toda la vida, temiéndole a la muerte... amor, perdóname...







Mis ojos se abrieron, y allí estaba el dueño de mi vida, no estoy segura cómo en ese viaje a la inexistencia, yo podía saber que él estaba ahí... cuidándome, mirando mi respiración, mi hálito de vida... y sí, todos podemos morir en cualquier momento, dejando esta vida que muchas veces no sabemos valorar.







Me darían el alta ese día, y Leandro quería ayudarme a bañar para quitarme ese olor horrible a medicinas...



Había estado junto a mi cada segundo, cada instante, velando mi sueño, mi respiración...durante todos los días que estuve entre la vida y la muerte, inconsciente, pero algo había permanecido vivo en mí, esa sensación de estar cuidada y amada por él, no me explico como pude sentirlo, pero nunca, nunca, deje de sentir que el amor estaba cerca de mí.



—Ven linda, te ayudo. —El agua corría tibia por mi cuerpo, dándome la bienvenida a la vida. De pronto unos besos suaves me sorprendieron.



—Leandro, aún tengo el suero...



—No importa, voy a ser suave... muy suave...







—¿Buenos días Zayda, esta usted ahí?— Dijo el Doctor en el cuarto.



—Ya voy doctor— que pena, quería matar a este hombre.

Una risa nerviosa se apoderó de mí, Leandro me ayudaba a poner la bata, y a rociar mi pelo con perfume.



—Ya —dijo burlón—¡Estas linda!







Salimos del baño, con mucha seriedad, más de la normal, tratando de ocultar la culpa.
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AMOR POR MI MISMA







El doctor, dijo, mirando a Leandro:



—¿Sabe?—Ella ha vuelto a nacer. —Querida Zayda, estuvo usted verdaderamente grave, pero gracias a Dios, le hemos podido salvar su vida. Ahora, celebre esta oportunidad de vida.



Respiré profundo, muy profundo, la vida me sonreía, me sentía feliz de esta oportunidad que me daba Dios y la vida, estaba feliz de no haber abandonado al hombre que tanto me amaba, de no haberle causado ese dolor al amor.



Estaba feliz de poder aún pagar la deuda de perdón con mi madre y sobre todo la deuda de amor por mi misma.



Mi mirada acaricio a este hombre al que le debía el conocer el amor, las ganas de vivir, de luchar, el renacer de esta mujer toda entera abierta al perdón y al amor.



Me sentía llena de amor, por él, por el Sol, las nubes, el aire maravilloso que respiraba, me sentía llena de amor por mi Mundo, por todo lo que existe, por todos y por todo, y por sobre todo llena de amor por mi misma.



Sentí mis labios salados por mis lágrimas, sin embargo sabían dulce también, porque eran de bienvenida a la vida.



En cada surco de mi cuerpo, había quedado una experiencia, una herida, un dolor, y hasta una alegría, pero en cada uno de esos surcos, había germinado una flor y una mejor mujer llena de amor.



FIN







INTRODUCCION:

En cada surco de mi cuerpo trilogía romántica—erótica estará compuesto de 3 tomos—novelas, de la autora. Un pedazo del alma, un pedazo del aire, del cielo, el corazón entre las manos, realidad, ficción, y sentires. Por favor como cualquier obra literaria lo narrado no se aplica a la realidad, ni nada tiene que ver con la vida de la autora o de amistades allegadas. Cualquier semejanza, nombres y personajes han son todos ficticios nacidos, creados y adornados de la imaginación de la autora, en ellos, pedazo a pedazo, letra a letra te dejo el alma,...







Soy un corazón que late, cada día aprendo más de la vida, soy cubana, orgullosamente cubana, con sangre ardiente y difícil de controlar. Aquí encontrarás los colores con los que veo la vida, la ficción de mi imaginación, mi existir, mis libros publicados, los sueños, si quieres llegar y leer puedes llegar, sentarte y leerlos, si deseas, puedes tomarte una copa de vino, al menos, eso haría yo...

tu amiga de sueños,
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